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D E LA  IN F A N T A  BU EN A  Q U E M U RIÓ

UN ANGEL

^  m e m o r i a  d e  S .  A . R .  l a  

Infanta d o fla  Maria T e r e s a .

En el Empino tres oeces sanio, 
dulce morada 

dODde no existe dolor ni llanto, 
yace Dna madre triste, postrada 
sns oíos muestran hondo qnebranlo 
— ¿Porqoé te aíllaes?—dice amoroso 
el Dios bendito;  omnipotente, 

siempre piadoso, 
siempre clemente— 

aqaf no hai; penas; sen 6 mi lado, 
lista es la patria de ¡a alegría!—
-S efio r, perdona... pienso en la mía.
Pienso en los seres que allí he delado, 
pienso en mis hijos, ingelss bellos 
de ojos azules, rublos cabellos-., 

y aquí á tus plantas 
ruego per ellos.

— Por las Dlrtndes que han sido tantas, 
dnlce princesa, quiero prem iarte-'!?
Jesús responde-Bel me has sernldo.
f  cuánto anheles so? i  otorgarte-
— SI recompensas he merecido.
súlo por ellos, por ellos pido-
Haz que á esas almas poras ? bellas f 3
nunca las manchan siles pasiones,'

? complacido 
Tú pnedas siempre mirarle en ellas: 
para colmarlas de bendiciones; 
haz que mis h!}os sigan tus huellas; 
haz que á t í  elesen sus corazones...
Da ellos aparto penas ? ábrelos, 

sá su consuelo.

El látante Don Fernando con sus augustos hijos, 
información que para La MonarquIa mandó hacer S. A. al notable fotógrafo. Sr Ffanzen.

E l día de ayer. Santo de S. A. E . el Sermo. Señor In ­
fante D. Fernando, faé triste . Los que no podemos olvidar 
al Aug^el protector de los humildes que se llamd en vida 
In fan ta  Doña Slaría Teresa de Borbón, rendimos un ho­
menaje respetuoso al Infante y á  sus Augustos híjitos  
Hacemos los más fervientes votos por que reine la  dicha 
en el hogar que abandonó la In fan ta  buena para subir al 
Cielo. T, nuestras constantes plegarias, son el ünlco te s ­
timonio de consuelo que podemos brindar al Infante Don 
Fernando en la hora presente.

que siempre marchen alfós los ojos 
mirando al cielo.

Tú Ies has dado con gran largueza 
Doder p honores, 
regle nobleza, 

solo ansio 
m  estos amores de mis amores, 

de encantos llenos. 
iSefior, otos mío, 
siempre sean butnosl

Hquellu noche, sobre una nube 
de cleros tonos cclor topacio, 
rasgando el cielo bajá nn guembe,e 

cruzú el espacio 
tíenirtí rlsueho 

cabe las puertas de un gran palada 
HJ presentarse, todo fulgura 
blegd gozoso, besd en sa sueho 
cnairo angelitos que allí dormían 
? alzando el únelo sabíd á la altara 
palas Bstnilas palidecían...
B1 sol de Mapo su luz serena, 

sn luz tan para,
Dferle en los muros de la flimuiena 
al despertarse lanzando un grifo, 
de aquellos ángeles el maporcllo; 
Ilamd: acudieron. 5u aoz temblaba 
— He Disto un ángel que sonreía— 
dijo tnup balo—que me besaba.
«Serás mup bueno siempre» decía, 
p era mi madre, la madre m(a, 

la qne me hablaba: 
po estop seguro, 
lo sá. lo siento. 

jSúlo ella tiene mirarían puro, 
súlo ella tiene tan dulce acento!...

6ERTEUDIS SE60VIH.

Madrid 28 Mapo ! 9 i i
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La in fanta  buena.
Al pensar en los hijos— pobres hijos sin 

madre— de la  Infanta Doña María Teresa, 
acude el recuerdo inolvidable de ella, la 
gentil princesita, tan hermosa y tan buena. 
Porque María Teresa fué un tesoro de en­
cantos infinitos, porque María Teresa tuvo 
la divina sabiduría de ser simpática á to­
dos, que es un arte además, un arte supre­
mo y poderoso, el arte de saber ser querida 
de España entera, querida con delirio, pues 
cuando murió— en plena flor de juventud, 
a l comenzar realmente el camino de la  vida, 
casi niña y ya madre de esos cuatro Infan- 
titos— , el pueblo sintió entristecerse el co­
razón, se conmovió profundamente, intensa­
mente. .

La Infanta María Teresa era una madri­
leña de alma y de cuerpo enteros. Altos, 
bajos, la  aristocracia de la sangre y la mu­
chedumbre plebeya, todo el mundo la que­
ría, la  adoraba, porque no ya cariño, idola­
tría era el amor que sentía Madrid por su 
Infanta, la Infanta á quien vió nacer, y 
csecer, y casarse, y desempeñar tan noble­
mente el papel sagrado de reina del hogar, 
de madre de familia, de amoroso ángel tu­
telar de sus hijos, estos cuatro Infantes 
huérfanos de su amor maternal, que lloran 
su pérdida como la pérdida de algo inmen­
so, insustituible, inolvidable.

E l día que murió la Infanta Doña María 
Teresa todo Madrid se condolió de la des­
gracia real. Es que la Infanta Doña María 
Teresa supo merecer, cual nadie lo ha sabi 
do, la simpatía y el afecto sinceros, unáni­
mes. Quienes la  conocieron sólo palabras de 
elogio tienen para su recuerdo. Era carita­
tiva como un ángel. Los pobres jamás se 
olvidarán de su augusta_ protectora. Su 
mano egtegla se alargaba siempre que hada 
falta  una ayuda, una limosna, y, .silenciosa­
mente, enjugaba las lágrimas y satisfacía el 
hambre de pan v de consuelo de quienes acu­
dían á  ella en demanda de lo que necesita­
ban. Nunca acudió nadie en balde á la  ange- 
ILcai Infanta. Son infinitos, innumerables, 
los agradecidos, los eternamente agradai- 
dos á su bondad excelsa, incomparable.
1 Pobre Infanta buena, pobre Madrid des­
graciado, que te perdió para siempre, y al 
perderte se quedó sin el ángel de la  ca- 
ridad ! . , ^

Recordamos cuando iba á  la Congrega­
ción del Ave María á servir la comida á los 
pobres protegidos de dicha Hermandad. 
Tan  bella, tan simpática, ¿ quién que la  vie­
ra, aunque solamente fuese una \-ez, puede 
haberla olvidado?

Ayer fué el santo del Infante D. F er­
nando, esposo de la Infanta malograda. E l 
primer año oue los Infpntitos, hijos de Ma- 
ría Teresa, han pasado ese día sin su ma­
dre Habrán estado tristes, se habran 
acordado de ella, que al ser la mejor de los 
mujeres, fué con sus hijos la  mejor de las 
madres... r- j  m

La C- de V-

«“V“>

EL Hit t» 11HHMU l[ II mS!DW»

Reiepii del naigués de Viuniilia
E l pasado domingo celebróse la recep­

ción en la  R eal Academia de la H isto­
ria del embajador de España en París 
señor Marqués de VillaurrutÍH, S . M. el 
R ey D. Alfonso X I I I  siempre entusiasta 
á todo lo que constituye obra cultural 
del pais honró con su presencia el solem­
ne acto que presidió teniendo é su lado 
al m inistro de Instrucción Pública, 
Nuncio de S. S .,  Sres. Pid^l, F ita , Hi- 
nojosa y  Fernández de Bethencourt.

F iié  enorme y selectísim a la  concu­
rrencia de miembros de todas las Aca­
demias V público verdaderamente distin­
guido, úna valiosa representación inte­
lectual en todos los aspectos de la  cien­
cia  y  el arte así como los prohombres 
de ia  política y  conocidas personalida­
des de la  aristocracia.

Abierta la  sesión animció su objeto 
S . M . el R ey y  el nuevo Académico des­
pués de pedir la real venia emprendió 
la  lectura de su notabilísimo é intere­
sante discurso acerca del te m a : «L a em ­
bajada de' ronde de Gondonutr á Ingla­
terra en 1613».

Antes de entrar en el desenvolvimien­
to  del enunciado, el Sr. Ramírez de Vi- 
Uaurrutia dedicó un hondamente sen­

tido y admirablemente expresado re­
cuerdo á  la memoria de su antecesor en 
el sillón, al eminente profesor de L itera­
tura y Lengua neolatinas D. Antonio 
Sánchez Moguel, tan docto maestro en 
letras humanas como paciente y cert-ero 
investigador de viejos papeles y autori­
zado discemidor de justicias en el cam ­
po de la  Historia.

y  luego entró en el tem a, consa^an- 
do á la reivindicación de la memoria de 
D . Diego Sarm iento de Acuña, conde 
de Gondomar, embajador de la  católica 
m ajestad de Felipe I I I  cerca de! rey Ja -  
cobo I  de Inglaterra, una larga, docu­
m entada y  eruditísima disertación, en 
la  que demuestra por modo concluyente 
la  injusticia con que se ha afirmado que 
aquel diplomático no llegó á formarse ca­
bal juicio del estado de la  opinión públi­
ca  y  de la situacáón política en Inglate­
rra, ni del odio que hacia España y  el 
catolicismo sentían los ingleses, ni reu­
nió condiciones de hombre de Estado, ni 
dejó de su labor en Londres trazas en 
la  H istoria; cuando su labor diplomáti­
ca en Londres ejerció influencia tan  de­
cisiva en e! reinado de Jacobo I  que bas­
taría  para conquistarse el puesto de per­
sonaje conspicuo en la historia de su 
época; pues supo, en circunstancias ver­
daderamente adversas, adueñarse de la 
voluntad de aquel rey, hasta el punto 
de compartir oon Buckingham su favor 
y  ejercer preponderante influjo en los 
Consejos de la  Corone, que aprovechó 
para m antener á Inglaterra en paz con 
España y aliviar s-Tandemente la  situa­
ción de íos católicos, á la sazón muy per­
seguidos en aquel país; resultados am­
bos que hubieran bastado para acreditar 
á cualquier embajador.

L a  extensa labor que á  tan noble em ­
peño aporta el recipiendo historiando con 
tanto pormenor como justeza los actos 
á la  continua repetidos, ora de entereza, 
ora de habilidad, del conde de Gondo­
mar en servicio de su patria, reviste ex­
traordinario mérito, y el ilustro senado 
la hizo justicia, oyendo con inequívoco 
interés la elocuente disertación y  aplau­
diéndola con ardimiento.

Previa tam bién la  venia de S. M .. 
contestó al electo el Sr. Fernández de 
Bethencourt.

También tuvo éste frases, y  no esca­
s a  ni tibias, de justo elogio para los 
grandes mereciinientc» del Sr. Sánchez 
Moguel, antes de entrar en el largo y 
minucioso encarecimiento de los genera­
les y específicos que le han abierto, por 
ley de justicia, las puertas de la Acade­
m ia al señor marqués de Villaurrutia, 
para glosar luego los interesantes y  cu­
riosísimos datos que éste había aportado 
á la  reivindicación de la  personalidad de 
D. Diego Sarmiento, conde de Gondo­
mar.

E l Sr. Fernández de Bethencourt es 
maestro en el discernimiento de estas 
justicias, y hay que convenir en que en 
su contestación no escatimó las muestras 
de su maestría.

También á él ge la hizo oon sus aplau­
sos la  ilustre concurrencia.

yendo en primer lugar la  Cruz á  la  que 
seguían los grandes de Esjiaña y mayordo­
mo*, clero palatino, Nuncio, Obispo de 
Sión, de pontificado.

Después iban las personas reales y 
altos funcaonarioB, Casa m ilitar y ofi­
ciales de Alabarderos y  E sco lta  Real.

Soliie el i i i  ale

£ L  C O SPTJS EN  PA LA C IO

G a p i l l ü  p ú b l i c a .

Con la solemnidad de siempre celebró­
se en Palacio la  Capilla pública y pro­
cesión correspondientes á la Infraoctava 
del Corpus.

1.08 ricos tapices de Palacio recubrían 
los muros de las galerías y un distingui­
do y numeroso público en que predomi­
naban las damas ocupábalas cuando de 
las habitaciones particulares de los R e ­
ves salieron éstos oon las demás perso­
nas de la Real familia.

I ,a  brillante comitiva dirigióse á la 
R eal Capilla donde un capellán de al­
tar T la  Capilla-música interpretaron lo 
M isa de Eslava y  en el Ofertorio el «lar- 
ghett» del quinteto de M ozsrt.

Fué muy elocuente la plática que pro­
nunció el ilustre y  joven canónigo de la 
Catedral de Madrid D. Diego T ortisa  
sobre el tem a «Je.sús Sacramentado es 
más rey en España que en los reatantes 
puntos de! planeta».

Terminada la misa organizóse la  pro­
cesión que dió la vuelta á las galerías,

Cuando en uu camjw, no eólo dejan 
de extirparse las plantas dañinaa, sino 
que además se siembran estiis plantas, 
lo lógico, lo natural es que m aten á las 
plantasq ue allí existen.

E so  es lo que ocurre con los seres que 
atenían la vida de otros, por la  infiltra­
ción en BU cerebro de las ideas disol­
ventes. E stas ideas expuestas por los 
panegiristas, por los que se llam an re­
dentores de la  humanidad, caen sobre 
la inteligencia virgen del individuo, fruc­
tifican, se desarrollan, y  claro está, pro­
ducen lógicamente de un modo fatal las 
acciones que todo sér humano vitupera.

¿ E s  responsable la  planta dañina do 
su acción planticida ? ¿ E s  responsable 
una substancia venenosa de producir la 
languidez y m uerte de las plantas ? No.
E l responsable es el hombre que siem­
bra las plantas dañinas, y coloca el ve­
neno. ¿ Pero es él sólo el responsable ? 
No; ea responsable tam bién el dueño de 
la hacienda, que no extirpa dichas plan­
tas que ocasionan el daño á las otras, y 
no pueden evitar el que le pongan subs­
tancias venenoeas en su bacienda- 

D e la  misma manera que no son res­
ponsables la  planta daAina ni el vene­
no, tampoco es responsable el crinfinal 
polarizado por las ideas anarquistas. De 
la misma m anera que es reeponsable el 
hombre que siembra plantas m alas, y 
coloca substancias venenosas es respon­
sable, el individuo ó individuos ijue bajo 
la capa de humanidad infiltran estas 
ideas destructoras.

De la  misma m anera que es responsa­
ble el dueño de la  hacienda que no ex­
tirpa las malas hierbas y no hace des­
aparecer el veneno, son responsables los 
directores de la humanidad, de la  nn- 
ción, constituida por el Gobierno, que 
consiente la  siembra de ideas disolven­
tes.

Por lo tanto, ¿ si el criminal no es res­
ponsable, debe dejárselo libre? No. De 
ninguna manera.

L a s  plantas dañinas, aunque no res­
ponden de sus actos no se las debe pro­
digar toda suerte de cuidados, sin (¡ne 
haya que extirparlas de raíz, .\liora b ien ; 
cuando se tonta de seres humanos, crim i­
nales, deben, en primer lugar, procurar 
si puede desaparecer la  influencia m alé­
fica y convertirse en seres buenos á la 
humanidad. M as si esto no puede ser no 
habrá m ás remedio que hacer lo que con 
las p lantas: separarlas de las otras para 
que no las destruyan.

F in alm en te ; son responsables de los 
actos anarquistas la  clase neutra, clase 
inútil que si bien entre ellos existen in ­
dividuos honrados é inteligentes, nada 
hacen pora ayudar intelectual, moral y 
materialmente á  la humanidad, siendo, 
además, noubricidas, pues tienen todas 
las facultades en estado latente, están 
aletargados y desaparecerán, como no 
salgan de su inercia, aplastados por la 
ola sorda v devastadoia de las ideas in­
crustadas en los pobres cerebroe de la 
clase inculta.

Creo, por lo tanto, que urge la pronta 
ersurreceión de la  clase neutra y dé fe 
de vida, procurando instruir al ignoran­
te eon razones, y  sobre todo con obras, 
los verdaderos caminos que debe seguir 
para eu bienestar, enseñándoles á dis­
tinguir las sirenas de loe verdaderos al­
truistas, V de esta  m anera desaparece­
rán los execrables atentados regios, et­
cétera. ebc-

D i. Gran.

para « E l Libro Popular» una narración 
de un hondo y  amargo pesimismo.

Se titu la  «Su Excelencia» y es un brio­
so latigazo oon que Pompeyo Gener fus­
tiga la  vacuidad, el egoísmo y  la  falta, 
de sentido moral de ios politicastro*.

Un m inistro, como hay muchos, que 
se ve en la  cim a gracias al talento ajeno- 
y  4 su poca aprensión, arranca de su 
centro á im inteligentísimo muchacho 
provinciano y le hace abandonar un m o­
desto porvenir para correr en la Corte 
las tristes vicisitudes del pretendiente.

T.a indiferencia del ministro trunca 
un» vida, y  m ientras el desgraciado pro­
vinciano busca en el cañón de una Bro- 
wing el desenlace del drama, el venal 
político se pavonea en el «landeau» mi­
nisterial. •

E l relato de Pompeyo Gener es de tal 
amargura, sus tipos están delineadce 
oon una perspicacia tan sutil v el argu­
mento es tan humano, que la  obra del 
notable escritor catalán se lee sin fatiga 
y  deja un recuerdo indeleble.

Salvador Bartolozzi ha ilustrado la 
obra con la genialidad que le ha colo­
cado á la cabeza de los dibujantes es­
pañoles.

E n  el próximo número se publicará 
«Un veterano», novela de D . Roberto 
Molina, autor absolutamente desconoci­
do basta ahora, que obtuvo el primer 
premio en el Concurso abierto por «E ! 
Libro Popular», cuyo Jurado calificador 
formaban Joaquín D icenta, Manuel L i­
nares R ivas y  Ramón Pérez de Ayala.

Pompeyo Gener.

E l ilustre escritor catalán, Pompeyo 
Gener, que tan envidiable puesto ocupa 
en la  intelectualidad española, ha escrito

S á b a d o  2 4

(Ion gran impaciencia era hoy esperado 
p! Soberano en el recinto de la Exposición.
A las diez y media de la  mañana llegó en su 
automóvil, actmpañado del marqués de la 
Torrecilla. Con su ayudante, llegó también 
el Infante D. Fernando. Después de visitar 
los pabellones de la  remonta y la magnífic.t 
instalaciitó que la Diputación g u ip u zc^ a  
tiene, montada, jiasó á recorrer los talleres 
de maquinaria, examinándolos uno ¡>or uno 
con verdadero interés. Llamóle extraordina­
riamente la atención la manera cómo los 
niños de la  filantrópica institución, estable­
cida en la Granja de Villabrino, elaboralwn 
manteca ctin. una limpieza y una p e rf^ ió n  
indiscutibles. La máquina que el «Sindi­
cato Nacional» hizo fimcionar ante S . _M. es 
de tan sendllo mecajñsmo, que los citado.s 
niños la  manejaban sin dificultad.

También examinó compladdo los morue­
cos que D- Seirgio Morales presentó, de la 
Argentina, y que obtuvieron el ¡irimer pre­
mio. D . Andrés Garrido dirigió, con tma 
periána y una discreción indiscutibles, las 
operadones que los niños de Villabrino e je­
cutaron ante el Rey, el cual se manifestó 
muv compladdo ante el tren de tnlla que di­
cha Sociedad, de la cual es presidente hono­
rario, tiene montado en la  Exposición.

Como los asuntos políticos redamasen la 
.itennón del Sol«rano^ éste atendonó e 
Parque del Oeste, entre los vivas de la mul­
titud ; ésta no ocultaba su regodjo al ver que 
Don Alfonso de manera tan decidida pro- 
teje los intereses nacional», interesándose 
tan directamente pe* el fomento de 1.a agri­
cultura, el comerdo y la industna.

Domingo 2 5

Se ha celebrado, con gran 
en el regio alcázar la capilla publica de la
Infraoctava del Corpus.
la plática pronunciada por el canónigo

con US I n t o U .  DoSa U .  
bel V Doña Luisa, y los Infantes D. Carlos 
y D. Alfonso, asistiorcm á la  ceremonia.

L u n e* 2 6  y  M a r t e s  2 7

t neriodistas que hacen diariamente in­
formar ón en Palacio, fueron obsequiados 
S n í  delicado lu m h , al que nuestro ^

‘’T S  señora concten de Ko” » ™ ' -  
su hija la  duquesa ^^Pastrana ha r e g i ­
mentado á s . M, la  Rema Doña Virtona.

Ayuntamiento de Madrid
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lC ié r c o l« a  2 8  7  J u e v e s  2 9

Ha reábido S. M. el Rey en audiencia 
al nuevo presidente del Congreso Sr. Villa- 
nueva, á quien damos nuestra más cordial 
enhoiabuena por su nombramiento.

— La marquesa de Villaprida y la seño­
ra de Gasset cumplimentaron á  S . M. la 
Reina Doña Victoria.

— S. A. la  Infanta Doña Isabel ha vi­
sitado la Exposición dd  distinguido artis­
ta Sr. Briasfui.

Zias.

V I A J E  D E S . M . E L  R E Y

médicos á la  n iña; pero ésta dejó de existir 
á los pocos momentos.

E l Rey, impresionado por el triste cua­
dro, ccínprendiendo que nada podía hacer, 
dirigió á los padres frases de consuelo y les 
hizo un donativo.

En Sevilla, después de visitar las obras 
del Alcázar y de la corta de Tablada, volvió 
á la estación y emprendió el regreso á Ma­
drid, tributándole una despedida entu­
siasta.

El miércoles salló para San Femando, 
con el fin de girar ima visita á  la Escuela 
de Guardias Marinas. S. M. el Rey.

Acompañan al Soberano, que regres.ará 
hoy, el ministro de Marina y los ayudantes 
de S . M ., Sres. Montes y Nardiz.

Pasando p o r Sevilla.
Esperaban al Monarca en Sevilla las au­

toridades, el elemento ofidal y un público 
numeroso, entre el que descollaban muchas 
damas aristocráticas.

Don Alfonso, que vestía el uniforme de 
almirante de la Armada, estuvo conversan­
do con el capitán general, el diputado á 
Cortes D. .Vicoiás Luca de Tena, el alcal- 
ile, D . Antcíiiü Halcón ; el ingeniero señor 
Delgado y ios Sres. Rodríguez de la Bor­
bolla. D. Pedro Zubiria y doctor Manjón.

Con el alcalde estuvo hablando el Rey 
de las obras más importantes que se están 
realizando en la dudad y con el ingeniero 
Sr. Delgado del estado de las obiras de la 
ocota de Tablada.

A la  hora anunciada, el Rey prosiguió 
su viaje. acOTUpañándde hasta el límite de 
la provincia el capitán general y el gober­
nador civil.

Al ponerse el tren en marcha, fué acla­
mado el Soberano con entusiasmo.

£n  San Fernando  
Al llegar el tren regio á San Femando, 

el Monarca revistó la compañía del regi­
miento de Infantería de Marina, que tributó 
los hcaiores. Saludaron al Rey las persona­
lidades oficiales, y se dirigió S. M. á la E s­
cuela Naval.

Al llegar el Rey á  la Escuela Naval es- 
ban formados los alumnos.

E l  Rey los revistó, y en seguida visitó 
las dependencias de la Escuela. Después, 
delante del panteón de marinos ilustres, los 
allumnos de la  Escuela hicieron varios ejer­
cicios.

Después se verificó el almuerzo, sentán­
dose á la mesa con el Rey el comandante 
general del Apostadero, el director y los 
profesores de la  Escuela, el alcalde y el go­
bernador, los generales Azcárate y Zubia, 
el gobernador militar de Cádiz, el je fe  del 
Estado Mayor del Apostadero y otras per­
sonas.

Terminado el almuerzo, el Rey visitó el 
Observatorio, y á las cuatro salió para Se­
villa.

R egreso  del Rey.
El Rey salió de San Fqmando satisfe­

chísimo de su visita, y en medio de las acla­
maciones de la muchedumbre.

Don Alfonso entregxj aJ alcalde 1.000 pe 
setas para los pobres.

En Cádiz, e! Rey ha estado en la Casa 
Consistorial, acejitando un lunch, que fué 
servido en la biblioteca.

E1 Rey fué objeto de cariñCBas manifes 
taciones.

Rasgo del AAonarca.
Cerca de la estación de Utrera, el guar­

dabarrera núm, 131, olvidándose de que 
VCTÍa el tren especial, dejó en libertad á  un 
niño y una niña, hijos suyos.

La niña, al parecer, se quedó dormida 
sobre la v ía ; al advertirlo el guardabarrera 
trató de detener el convoy ;  pero en el mis­
mo momento la  niña levantó la cabeza y se 
hirió con el estib o  de la máquina.

E l Rey, que se dkS en el acto cuenta del 
doloroso suceso, dando una alta prueba de 
sus sentimientos humanitarios, y desprecian­
do el peligro, pues el tren estaba aún en 
marcha, se arrojó al suelo por la ventanilla 
y acudió á prestar auxilio á la niña.

Las personas del séquito regio y el mi­
nistro de Marina se apearon y reocnrieron 
irnos 30 metros que habían pasado desde el 
lugar del suceso.

K! Sr. Gimeno trató de prestar auxilios

Portfo lio  Fotográfico de España.
Hemos recibido los cuadernos 41 y 42, 

pertenecientes, respectivamente, á Murcia y 
Albacete,

E l primero de ellos, ó  sea el dedicado á 
Murcia, ostenta en primer lugar un detallado 
mapa impreso á siete colores, una cabal des- 
cripoión de su suelo y el nomenclátor por or­
den alfabético de los pueblos y partidos ju ­
diciales que integran la  provincia, con el 
número de habitantes, y detallando los que 
tieneh estación férrea. Siguen á continuación 
diez y seis curiosas y notabilísimas fotogra­
fías de los monumentos más interesantes de 
la capital, entre las que resaltan la plaza 
de Chacón ó de Santa Isabel, fachada de la 
Catedral, una juerga en la  huerta (típioo 
cuadro de costumbres murcianas), puente so­
bre el Segura, etc.

En el cuaderno correspondiente á Alba­
cete figuran, después del consabido mapa, 
descripciones y nomenclátor, diez y seis in­
teresantísimos fotograbados de la capital, 
hermosísimos todos, los que acreditan los 
t.alleres de la casa editora. Sobresalen, no 
obstante. la vista general de la población, la 
Audiencia territorial, montadores de nava­
jas, iglesia de San Juan, eta

Ix)s pedidos de esta obra pueden hacerse 
en las librerías, centros de suscripciones y al 
editor Alberto Martín, Consejo de Ciento, 
núm. 140, Barcelona.

E l ,  U O M E Ñ T O

EL C R in E N  
DEL-^DIA

¿ Cómo no hablar del asesinato de Jalón ? 
He aquí un asunto que ha sido durante unos 
cuantos días la  actualidad en España ente­
ra. Todo el mundo ha estado pendiente de 
este suce.so horrible. E l hallazgo del esquele­
to, las declaraciones del capitán, de María 
Luisa, de Manolita. Los diarios y los perió­
dicos ilustrados han aumentado, han multi­
plicado sus tiradas. La gente .sentía necesi­
dad de leer, de enterarse, de saber nuevos 
datos, más detalles, de emborracharse en las 
desqripciones y en los relatos trágicos. E l 
espíritu inquietante de Edgar Poe se ha pa­
seado por conducto de las informaciones pe­
riodísticas del crimen del día. por el cerebro 
de toda España, lo mismo de la España 
culta que de la  España analfabeta. H a  he­
cho falta  que se cometiera un delito tan tre­
mendo, tan inaudito, tan atroz, para que la 
gente lea. Porque, ¿ quién no ha leído, quién 
no ,se ha deleitado leyendo los artículos y las 
noticias de la Prensa?

E s vergonzoso que mientras problemas 
graves, transcendentales, de serio, de heri­
do. de indiscutible interés, como la emigra­
ción, como la crisis rural, t omo el absentis­
mo, como los latifundios, como los arance­
les, como la miseria, como la mortalidad 
infantil, como la tubcirculosis, como la sífi­
lis, no preocupen á  la opinión, mientras que 
ésta se preocupa— unánime—del crimen del 
capitán Sánchez, que. á pesar de todo su 
misterio aparente y fuerza emotiva, no pasa 
de ser un crimen vulgar, un asesinato con 
algunas agravantes, y nada más.

Poco nivel intelectual y ético tiene la opi­
nión que, abandonando aquellos problemas, 
se ocupa de este delito, que sólo debiera in­
teresan á los antropólogos, á los psiquiatras 
y á los criminalistas. Su interés es, simple­
mente. un interés científico. Nunca debió 
convertirse en un interés social que monopo­
lizara— como ha monopolizado estos días úl­
timos y seguirá monopolizando más tiempo 
aún— el espacio de Ks periódicos y el motivo 
de las conversaciones en cítculos. casinos, 
cafés, calles y casas. La serie de circunstan­
cias que integran y trodean este crimen há- 
cenlo asqueroso y desmioralizador, tanto que 
no debíamos consentir la lectura de sus epi­
sodios á nuestras hermanas, á nuestras muje­

res, ni á nuestras hijas. L a  más canalla y 
sucia de las novelas naturalistas, el más 
hediondo de los periódicos jiomográficos, son 
tortas y pan pintado— ocano diría Saiicho 
Panza— ante el crimen del día, que ha pues­
to al descubierto depravaciones, vicios infa­
mes y costumbres que asustan.

Por eso yo maldigo al crimen del día, 
maldigo al criminal y maldigo, scijre todo, 
á la insana, á  la inmensa curiosidad pública, 
ansiosa de tragedia que satisfaga su espíri­
tu envilecido por la racuela de barbarie y 
de flamenquismo de las corridas de toros.

Alberto de Segovia.

no persiguen otro bien 
que «su» bien y  «su» egoísmo, 
y si los pueblos revientan 
que se conviertan en cisco; 
si se hacen polvo impalpable, 
para éllos es lo mismo.

E l fin «plausible» es «arm arla»; 
pues, por demás es sabido 
aquel refrán olvidado 
á fuerza de repetirlo;

«De pescador es ganancia 
la  revuelta de los ríos.»

R .  M . *  C a p d e v i la .

NOTAS EN VERSO
Que son los republicanos 

unos sejlores pacíficos, 
enamorados del orden, 
y á  los deberes sumisos, 
es cosa tan  demostrada, 
desde los tiempos antiguos, 
que es inútil que la  nieguen 
los «mordaces» enemigos 
de esos «ilustres» señores, 
de esos «sabios meritísimos».

E jem plos dan á diario, 
de su respeto á lo digno, 
á lo noble y  á lo justo.

Funde el lector, por sí mismo, 
comprobar estos asertos, 
si se m olesta un poquito, 
leyendo las nobles frases 
de Lerroux y  sus amigos 
en el m itin que en Osebe 
dieron el otro domingo.

Hablaba Em iliano Iglesias, 
que es de aquella región hijo, 
y  dice entre «muchas cosas»:

«Se dirige mi partido 
á darte aliento en ia lucha, 
en contra del caciquismo,

¡ Pueblo agricultor de Teo, 
si quieres hacerlo «cisco»,
«la revolución te espera», 
no tardes, ven decidido.

«Tan sólo» así, emanciparte 
lograrás I (Vivas nutridos.)»

E n  otro párrafo dice 
el orador fogosísimo:

«Contra el ladrón (|ue os despoja, 
hace más da cuatro siglos, 
de aquello que os pertenece 
por «derecho sacratísimo», 
debéis alzar v-uestro brazo 
armado, con ios cuchillos 
y  las hoces relucientes; 
no contra el Cielo benigno.»

•Asi se expresan los hombres 
«tan sinceros», com o... vivos, 
cuando quieren «redimir» 
á los pobres «pueblerinos».

Puso fin á su discurso, 
por jialmae interrumpido: 
con las «hennosas» palabras 
()ue, sin iinniienda transcribo:
« -en la  campiuSa cruel
contra el fiero caciquismo,
cuimdo hay que morir se muere,
sin que «nos» importe un pito;
más si hay gente que m atar, se m ata
sin volver atrás el «físico».

Para el que predica el crimen 
¿ no hay en el Código artículo ?
.-Isi á diario vocean 
los del republicanismo, 
sembrando cizaña y odio 
en los pueblos m ás sumisos, 
y  nadie tapa esas bocas, 
y nadie calla esos gritos, 
y no hay para los <¡iie inducen 
al crimen y  al fraticidio, 
ni las hoces relucientes, 
ui los cortantes cuchillos, 
con los quQ Em iliano dice 
que armen sus brazos, los hijos 
trabajadores de Teo, 
en momento decisivo, 
si tratan de emanciparse, 
acabando el caciquismo.

1 estos señores que braman, 
en momentos maldecidos 
contra la  paz de loe pueblos 
induciendo al salvajismo, 
son los que á M aura y  á Cierva 
llaman verdugos indignos 
y políticos infames 
y cobardes y asesinos.

E l pueblo es necio, y  no ve 
las jugadas de los «chicos» 
de la grey republicana, 
los que con sus discursillos

Para el 6 ó 7 de Junio marchará la 
Corte á la  Granja,

También pasarán probablemente ei 
mes en aquel R eal Sitio los Infantes don 
Alfonso y  Doña Beatriz, y  acaso la  Reina 
Doña Cristina y el Infante D. Fernando 
con sus augustos hijos.

E n  los días primeros d'e Ju lio  se tras­
ladará la Reina Doña Cristina á San Se­
bastián .y  el Infante D. Fernando y  sus 
hijos irán á Baviera en igual fecha.

Antes de ir á San Sebastián los R e­
yes irán á Santander.

L a  Infanta Doña Isabel irá á Anda­
lucía.

F A L L E C IM IE N T O

E l jueves falleció el padre del empleado 
en las oficinas de nuestra Administración 
D . Juan José Soldi. Era el muerto un hom­
bre trabajador, de gran actividad y honra­
dez, por lo que mereció la consideración de 
cuantos le trataron.

A la familia de nuestro amigo renov.amos 
e! testimonio dcl más sincero pesar.

illo pn liiD  i i  FeffP
Uno de los campeones del ferrcrism o  fué 

siempre el diputado belga M. Furnemont. 
Tágado con Ferrer en relaciones editoriales, 
Furnemont fué. tanto en el alboroto de 1905 
como en el de 1909, uno de los grandes sa­
cerdotes de «la conciencia eurojiea». Pues 
he aquí lo que acerca de M. Furnemont lee­
mos en L e Tem ps, en telegrama de su co­
rresponsal en Bruselas:

«El procesamiento, autorizado por la Cá­
mara de los Diputados, contra M. Fume- 
rnont, diputado socialista por Namur— auto­
rización que constituye una simple formali­
dad y que no prejuzga en nada la culpabili­
dad de quien es objeto de ella—, ha causado 
aquí vivísima sensación.

I-a autorización para ¡irocesar ha sido 
transmitida a! procurador general.

S e ignora dónde se encuentra actualmente 
Al. Furnem ot. A pareció e l  pasado miércoles, 
por última vez, en la  Cámara, y  desde en­
tonces nadie ha vuelto á  verlo. Corre con in­
sistencia e l rumor de que ha huido d e  B é l­
gica. partiendo para F ran cia ó para P or­
tugal.

En cuanto al asunto en que está implicado 
M. Furnemont. .asegúrase que se trata de 
una muchacha que tiene hov quince años, y 
que fué en el pasado de 1912 entregada por 
•SU madre á vario.s individuos. Fué detenida 
recientemente, en compañía de su amante, un 
artista dramático, y ella misma, en el curso 
del sumario, acmsó al diputado socialista. La 
madre, indignada, parece que ha confesado 
también, mandándosela detener.

La ley belga es muy severa en casos de este 
género._ La de 15 de Mayo de 1912, sobre 
protección de la  infancia, ha agravado con­
siderablemente las penas, puesta que los 
atentados al pudor, aun sin violencias ni 
amenazas, como la  víctima sea (menor do 
diez y seis añas, están sometidos al Jurado, 
y se castigan ron penas que varían entre los 
cinco y los quince años de reclusión.

El órgano ofidal del partido socialista. 
T-c P euple, no defiende á su correligionario, 
sino diciendo que el asunto ya está bajo la 
acción de los Tribunales, y que espera que 
se predsen los cargas por parte de la acusa- 
dón, las expUcadones del inculpado y la 
tramitación que todo ello tenga, para expre­
sar su opinión sobre el asunto.»

(De L a  E p oca .)

I
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P l M P U T P l

En el punto en que el reloj del comedor 
sonaba las nueve, Enrique levantó una de las 
alas del cortinón, colándose adentro.

—Buenas noches—dijo con opaca voz, la 
voz del quo finge venir disgustado para que 
DO le amonesten.

Sin que nadie, fuera de la criada, que aca 
baba de destapar la sopera, s-‘ dignase con­
testar á su saludo, Enrique tomó una silla 
de un rincón, y luego de arrimarla junto á 
la  mesa y de sentarse, hízosc plato. Era un 
muchacho tie 'ispigado talle, flaco, huesudo, 
y se disputaban el dominio de su rostro ce­
trino, surcado de lacras escrofulosa, unos 
ojos negros de lánguido mirar, una nariz 
corta y encorvada; una boca de labios del­
gados, que carecían de ese jugo carmíneo 
que denota la salud, y un bigote no muy po­
blado, cuyas desmayadas guías aparentaban 
no tener ni la más remota relación de paren­
tesco con los diversos islotes de pelo que, 
como anticipo de la barba, se asomaban á la 
superficie de aquella cara. No bien hubo in­
gerido la primera cucharada de sopa en el 
estómago, vióse increpado por su padre.

 Has tomado la costumbre de retrasarte,
y es preciso que eso concluya de uim vez— 
dijo don Elias desmontándose los quevedos, 
operación indispensable para él antes de co­
mer.

—Concluirá, papá, no te apures—repuso 
el joven con agresivos dcjoe, como si formu­
lase una amenaza.

—Me alegraré, porque no es cosa de qu , 
por tu capricho ande todo de cabeza aquí.

y  como si una aceituna fuese ei precio 
de aquel alarde de paternal energía, el an­
ciano se la engulló intrépidamente.

La mirada de su hijo le siguió entre com­
pasiva y colérica. Estuvo el joven á punto 
de contestar destampladam^uite ; pero la pie­
dad que le inspiraba el mal estado de salud 
de su padre enfrenó su lengua. Contentós-- 
con bosquejar un gesto de irónico desdén, 
como quien da á entender que está cansado 
de reprensiones y no’ las teme ni las acata, 
y continuó comiendo. Su madre le miraba 
de soslayo con callada hostilidad.

Hacía ya tiempo que malquistaban á la 
familia entre sí ‘inexorables motivos de des­
unión. Enrique pretendía casarse, y sus pa­
dres se obstinaban en que pennaneciese sol­
tero. E l día eu Que ““s amiga de casa noti­
ficó entre bromas y veras á doña Casilda que 
su hijo tenia novia, la señora estuvo á piqu.' 
de caer privada del conociniionto. Dudó al 
principio, atribuyendo á la noticia equivo­
cado origen. Supuso que alguien había vis­
to al muchacho acompañando á una mujer, 
lance disculpable en la mocedad, y dando 
por cierto que Enrique se había mezclado 
en una aventura de las que no comprometen 
la  libertad de un hombre ni la afrontan con 
la vicaría, no volvió á ocuparse del asunto. 
Pasado algún tiempo, nuevas referencias fo- 
resteras y el hondo y taciturno recogimiento 
de espíritu que advirtió en su hijo le alarma­
ron. No ignoraba que en ciertas naturalezas 
tiernas y poco comunicativas, el amor se 
acompaña al nacer d? una aurora de melan­
colía difícil de esconder ni do disimular. Ma- 
Sosamente trató de inquirir la verdad, y o  
mo el muchacho no se la regat-aba á su ma­
dre, doña Casilda vino sin grandes esfuer­
zos en conocimiento do ¡a temida revelación

 Mamá—dijo el muchacho entro aver­
gonzado y resu lto, como quien espía la co­
yuntura' de quitarse un poso de encima—, 
estoy enamorado. Tengo novia.

Después, viendo á su madre silenciosa y 
huraña, m  d?eató a i  elogios de la mujer que 
quería, tie la mujer que ya era su ilusión y 
su ventura. Hablaba .•"'tcíurada 'te .  con

fraet: viva y fogosa, entusiasmado, an pleno 
d'lirio fentimontal.

—No puedes hacerte una idea, mamá, de 
una muchacha que le aventaje en cualidades 
y en virtudes. Ninguna 1 > saca la delantera 
en palmito ni en bondad. ; Qué encanto, qué 
oncanto. ¿ Y  talento ? ¡ Por arrobas! Lo com­
prende todo porque sabe oir y hacerse car­
go. Verás, verás, te la describiré para que 
te vayas familiarizando con su persona. No 
es alta ni baja, sino rogularcita, de las aue 
no llaman !a atención ni hacen mal papel en 
la calle. No es gruesa, porqu.- ya sabes qué 
horror le tengo yo á la carne bofa, que quiia 
garbo y no añade humanidad, sino más bie" 
delgada, nerviosilla y airosa como un ¡ iíja- 
ro. ¿ E l color de sus ojos? Calla, pues ¡-a 
bes, mamá, quj no recuerdo de que color 
tiene los ojos la mujer que yo quiero! Sí, 
s ! ; ahora caigo, son dorado sobre la blan­
cura de la  córnea, lucientes como si cada uno 
de ellos tuviera dentro un ascua encendida... 
¿ Y  qué he de decirte de su carácter? Ange­
lical, mamá, angelical. Ni quito rii pongo, 
Lo di|cho. La vengo estudiantjo hace dos 
m-^es y mo la sé de memoria..,

- ‘¿ Te sabes de memoria á ana mujer en 
ese tiempo ?—le interrumpió doña Casilda, 
cortando la tela de sus exaltados elogios...

-Naturalmente. La he visto en la calle y 
en su casa—exclamó con victoriosa firmeza 
Enrique—, y sé por lo mismo cónuo se con­
duce en público y en pr'ivado. Asi se entra 
en una mujer, estudiándola do cerca, mi­
rándola vivir á todas horas. Conoce uno sus 
ideas, sus gustos, sus costumbres, sus aspi­
raciones, lo que quiere y 'lo  que querrá, la 
que es y lo que será...

- Y  cómto se llama ese prodigio ?--inte­
rrogó irónicamonte doña Casilda, después 
do una tregua de esquivo silencio.

— Marcelina Ríos y Cobián ; tiene veinte 
años, y vive con sus padres en la callo de 
Bailen ; muy modestamente por cierto... Por­
que te advierto, mamá, que para los cazado­

res d e  dotes d o  es una ganga. No tiene dos 
pesetas.

 Bueno, bueno, ya hablaremos de eso—
concluyó la  anciana, como quien fija indefi­
nido plazo á un asunto que enoja— ; por le 
pronto conviene que tu padre no te vea en 
la calle accanpañando á ninguna mujer. En 
el estado en que se encuentra, « o  le costaría 
un irreprochable disgusto..-

E l joven se allanó á seguir la recomenda­
ción de su madro, y los novios se recataron 
un poco en sus paseos. Entretanto doña Ca­
silda impuso de todo á su marido, sin omi­
tir pormenor. Entrambos aliviaban su cuita, 
prometiéndose ayuda para estorbar que el hi­

jo se les marchara. ¿ Cómo podía ocurrir 
eso ? Crian un sér entre afanes y sobresaltos, 
suplir á fuerza de abnegación y de cariño lo 
que la naturaleza le había rehusado, infun­
dirle energía, sangre, alientos, afrontar los 
riesgos de una adolescencia encanijada y 
mezquina, velar su sueño, robustecer su co­
razón con la r,»rnura paternal, desleír la pa­
sión de los besos matemos en sus arterias 
para que la vida corra por el cuerpo más vi­
gorosa y más sana, ayudarle á crecer, á edu­
carse, asistir á la transformación de un niño 
en un hombre, ¿no eran motivos que justi­
ficaban la  resistencia de los padres á que el 
hijo emigrara del hogar? ¿Cómo iban á de­
jarlo ir si no contaban más que con ei vali­
miento de su adorada .persona ? Acordaron 
mostrare ■ intransigentes, destruir el noviaz­
go costase lo que costase. Como paso preli­
minar hizo doña Casilda algunas gestiones 
para conocer á la muchacha que había seca­
do el meollo de su hijo. Los informes que l-‘ 
suministraron, con dejar intacta la reputa­
ción de la chica, lastimaban el crédito moral 
sus padrea. E l era un antiguo funcionario de 
Hacienda, carácter maK'ante, poco escrupu­
loso y muy metido en el mundo de la bara­
ja . Ella una corredora d- prendas y de todo 
lo que saliese al morcado y reclamase la ha­
bilidad de una mujiT ; tipo del bajo pueblo, 
ineducada, lenguaraz y tan dura de piel co­
mo û marido para dar la cara á todo nego­
cio que dejase entrever el lucro de dos pe­
setas. Con estos datos armó doña Casilda sus 
baterías para destruir el amor de su hijo y 
su noviazgo. Blandamente al principio, y 
con incisivas palabras al fin, la anciana co­
municó á Enrique su irrevocable resolución 
de imp dir que aquello siguiera adelante.

—Esc matrimonio S'ría nuestra deshon­
ra— afirmaba la madre oon rudeza.

-Y mi muerte—agregaba don Elias con 
torvo acento.

Enrique callaba esperando m 'jores tiem­
pos. Dejó que los ancianos segregasen dia­
riamente por la palabra la  ponzoña de sus 
temores, y sin renunciar á su amor, anteis al 
contrario, atizándolo en el silencio de sus 
íntimas penas, propúsose no proferir delant' 
de sus padres la menor frase que trascendie­
se á reto ó rebeldía. Ellos, alentados por la 
reserva del hijo, exageraban los procedi­
mientos de agresión y ofensa, tocando en la 
saña.

—Ese Ríos ha estado en presidio por de­
fraudación de bienes al Erario—decía el vie­
jo  mirando á su hijo con aire de desafío...

—De su mujer se asegura quv es una cual­
quiera—añadía por su parte doña Casolda—. 
En casa d© Cañabate me dijeron que el año 
pasado la sorprendieron robando una pieza 
d'e yute, que ya tenía escondida debajo del 
mantón.

—I Claro I ¡Y  de tal palo !...—insistía el 
padre socarronamente.'

—¡T a l astilla!—concluyó la señora con 
sentencioso tono.

Aquel día entró Enrique en casa con ia 
inquebrantable r 'solución de desengañar á 
sus padres. Estaba harto de sufrir y de disi­
mular. En el fondo reprochábase la dilatada 
benevolencia de su silencio, pensando que 
quizá hubiera sido mejor poner las cosaa en 
su punto desde el principio. Al entrar en el 
comedor y advertir que nadie, fuera de la 
sirvienta, contestaba á su saludo, su irrita­
ción se exacerbó. —Suceda lo que suceda— 
díjos • para sus adentros— , hoy mismo corto 
por lo sano. Tomó un poco de sopa, y, sin­
tiéndose inapetente, abstúvose de probar >0'= 
demá.s platos, Un hondo disgusto fermentaba 
en el interior de su alma. Hacía imaginafi- 
vamente el recuento de las ofensas que se le 
habían inferido en aquella casa á la familia 
de la mujer que él amaba, y recordando las 
acusaciones concretas, las reticencias, crue­
les, las frases ambiguas ó d ' doble sentido, 
quo son las que más lastiman porque encien­
den t/odo género de sospechas, los cargos ve­
lados, las suposiciones que mortifican, las 
dudas qu‘1 hieren, toda la ignominia, en fin, 
que aquellos dOs ancianos habían acumula­
do sobro el hombre y la mujer á quienes de- 
biíi la vida la criatura que él adoraba, su 
indignación fué tan tumultuosa, tan terri­
ble. que estuvo á punto d- obligarle á gri­
tar...

—Si el señorito tio quiere de eso—díjole 
respetuosamente la criada qu • servía la me. 
sa . hav chuletas de cordero...

Gracias—repuso secamente—. No quie­
ro nada...

Es que estás malo?—intMrogóle con 
afectuoso interés su madre.

-E s que rio puedo, que no quiero perma­
necer un minuto más en esta casa—repuso

el joven con irritada voz, y se dispuso á 
marchar.

A don Elias se le cayó de entre las ma­
nos la naranja que estaba mondando. Doña 
Casilda, toda isobrecogida, porque barrun­
taba en las palabras del muchacho un peli­
gro, le miró con estupor, implorando con la 
mirada una explicación.

—Y como no quiero malgastar tiempo, 
advierto á ustedes qu ■ hoy mismo saldré de 
esta casa.

—¿ Se puede saber á dónde vas ?—pregun­
tóle su padre con trémula voz.

—Por ahora á cualquier fonda. Mas des­
pués á mi casa ; á casa d  ̂ mi mujer.

—¿Con ella? ¿Que te vas con ella?—ex­
clamó doña Casilda dando libre curso á su 
ira—. ¿ A casa de esos bandidos ?

—E s que se ha vuelto loco—añadió don 
Elias poniéndose en el diapasón colérico de 
su mujer.

No me he vuelto loco, m hago nada que 
sea un desatino. La quiero y me caso, eso es 
todo. ¿ Es que voy á pasajme la vida con us­
tedes, entumecido por su pegajosa ternura, 
contaminado de ese bárbaro egoísmo que cie- 
g.x á los padres en la intimidad dú hogar? 
Mi dicha, mi porvenir, lo que yo aguardo de 
la vida, lo que espero del tiempo, están allí

en el corazón de aqu lia mujer. Por eso me 
marcho... ¿Quién puede retenerme? ¿Quién 
ae atreve á impedirme qu.' viva y que ame, 
que ame libremente con el espontáneo ímpe­
tu de mi alma ?

-Yo, que soy tu madre y quiero tu bien.
—Y  yo, que le he dado el ser y tengo el 

compromiso de velar por nuestro nombre, 
por el honor del apellido...

-Bueno, pues á pesar de todo me voy.
¡ Adiós!

Levantóse, volviéndoles la espalda.
—Descastado. ¡ Que abandonas á tus pa­

dres!—giníiü la anciana entre sollozos.
—Es que la quieres más que á nosotros? 

Di, confiésalo de una vez, ten valor.
—Esa es la verdad, la quiero más que á 

vosotros—n’puso el joven con sombría cal­
ma. —No puedo vivir lejos de su lado.

Como si le anonadase el dolor de la se­
paración se sentó de nuevo. Una inmensa 
fatiga relajo sus músculos, privándole de to­
do movimi'’nto. .Algo había muerto en su 
corazón después de proferidas aquellas irre­
parables palabras, que ya no podría recoger ; 
¿ligo que se transformaba en cenizas de amo- 
ree, que el tiempo no tardaría en aventar. 
Y  viendo el llanto desolado de su madre, 
comprendió qu'ién era la víctima y quién el 
verdugo.

Manuel Bueno.

Dibujo de Almoguera.

Ráseos del señor Alba.
Las medlda.s previsoras del ilustre roinis- 

tro de la Gobemanón. nuestro querido ami­
go D. Santiago .Alba, para extinguir defini­
tivamente la epidemia, jior desgracia endé­
mica en la corte, del tifas, que hasta ahora 
tantas víctimas viene produciendo, sohfe’e 
todo entre laa cla.ses obreras, humildes, que 
por tener necesidad de vivir en peores con­
diciones higiénicas, son las más castigadas 
por ia terrible enfermedad.

Por eso sólo frases de merecido, de justi­
ciero elogio podemos dedicar al ministro de 
la Gobernación, que emprende e n é tica  y 
vigorosamente una campaña contra el tifus. 
Esta labor tan importante es una labor de 
humanidad v de madrilefiismo, que la villa 
V  corte debe agradecerle o o m o  merece.

Otro rasgo digno de elogio, por su inten­
to de ejemplaridad. ha sido el donativo de 
2,‘>0 pesetas que ha hecho el Sr. Alba al bo­
tones del Círciflo de Bellas Artes, tan popu­
lar por haber dado la verdadera pista que ha 
hecho hallar al criminal. E l dcmativo del
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ministro de la üobeniadón ha sido muy elo­
giado por la Prensa y ia  opini&i, en térmi­
nos que el Sr. Alba debe y puede estar muy 
satisfedio.

Fdlicitamos nosotros también al ilustre 
ministro de la Gobernación, que cada vez 
está adquirioido más simpatías por su acti'- 
vidad. encaminada al bien público.

Ya sabe D. Santiago Alba cuánto cariño 
y cuánta admiración sentimos por él en esta 
•casa y lo cordial que será, por tanto, nues­
tra enhorabuena.

L A  C R IS IS
E L  D I A  D E  A Y E R

Regreso de S. M. el Rey.
E n  e! expreso de Andalucía lle­

g ó  ayer por la mañana S . M. el 
Rey D. Alfonso XIII.

Al descender el M onarca del 
vagón, el Conde de Romanones 
que con el ministro de la G ober­
nación esperaba al Soberano, des­
pués de darle la bienvenida, le 
rogó que anticipara la hora de su 
despacho, porque tenía que noti­
ficarle asuntos políticos de impor­
tancia. El Rey le dijo que fuera á 
Palacio media hora después.

Romanones en Palacio.
Al despachar con el Rey, plan­

teóle la  crisis total del G abinete y 
le aconsejó  que consultase las 
opiniones de todos los prohom­
bres liberales y conservadores que 
S . M . considerase dignas de con­
sultar.

Significó el Conde al Soberano 
que las consultas no fuesen rápi­
das, sino que se  tom ase el tiem ­
po que creyese conveniente, aten­
diendo las especiales circunstan­
cias que en esta crisis concurren. 
Y  fundóla en el discurso pronun­
ciado el jueves por el Sr. Maura 
en el Congreso.

El Rey aceptó las dimisiones y 
anunció al Conde de Romanones 
que llam aría inmediatamente al 
Sr. M aura.

á la  x-orona, y se  despidió amable 
de los periodistas.

Comunicaciones álas Cámaras
El Conde de Rom anones ordenó 

que se  dirigieran al Senado y al 
Congreso las correspondientes co ­
m unicaciones, suspendiendo las 
sesiones de Cortes.

A los Gobernadores.
Expidió el Sr. Alba un telegra­

m a dando cuenta de la  crisis á los 
gobernadores de todas las provin­
cias.

Maura en Palacio.
Estaba trabajando en su despa­

cho cuando recibió aviso del Rey.
A las doce menos cinco  minu­

tos llegó á P alacio  y perm aneció 
en él conferenciando con el M o­
narca hasta la una y cuarto.

Le preguntam os los reporteros 
cuál era el m otivo de su visita.

— Y a saben ustedes, nos con­
testó, que yo estoy siempre vir­
tualm ente por aquí.»

Guardó reserva de sus consejos

Romanones vuelve á Palacio,
A las dos y media de la tarde 

volvió á conferenciar con el Rey 
el Conde de Romanones.

Com unicó á  los periodistas que 
el Rey se iba al T iro  de Pichón 
y que no volvería hasta el anoche­
cer.

i i e i n e s  ii  l i á  hoia
S on  lo s  m om en tos a c tu a le s  m uy cr íti­

c o s . R e tra sa m o s  la  s a l id a  d e l  n ú m ero en  
e s p e r a  d e  n o t ic ia s  co n c lu y en tes , s o b re  e l  
resu lta d o  d e  la  cr is is . N o  la s  h a y  aún . 
Y, n o so tro s , n o  p o d e m o s  h a c e r  e l  m en or  
com en tar io . L a  d eterm in ación  d e l  R ey , 
s e a  c u a l fu e r e , s e r á  la  ú n ica  q u e  n o s  m e­
re c e rá  e l  a p la u s o . T en em os a f e c t o s  q u e  
n o s  lig a n  á  d e te rm in a d o s  p r o h o m b r e s  en  
e l  terren o  p e r s o n a l;  en  e l  p o lít ic o , n o . L o  
rep etirem os  en  t o d a  o c a s ió n  so lem n e c o ­
m o  la  d e  h o y . S o m o s  tan  só lo  d e l  R ey . 
V ivim os p a r a  lu c h a r  p o r  e l  R e y . A m b i­
c io n a m o s  ú n icam en te q u e  io d o s  lo s  g o ­
b ern an tes  f i e l e s  y  n o b le s  s e  a g ru p en  a l ­
r e d e d o r  d e  n u estro  jo v en  M on arca . P o r  
e s te  R e y  tan  bu en o , tan  m ereced o r  d e l  
ca r iñ o  d e  lo s  e sp a ñ o le s  p a tr io ta s , p e d i ­
m o s  r e p o s o  e sp ir itu a l á  cu an to s  g o b ie r ­
nen  n u estra  N a c ió n .

¿ C ó m o  s e  r e so lv e rá  la  cr is is?  ¿ C o n ti­
n u a rá  R o m a n o n es  en  e l  p o d e r  co n fir ­
m a n d o  lo s  ru m ores  q u e  a h o r a  n o s  com u ­
n ican  p o r  te lé fo n o ?

E n  e l  p r ó x im o  n ú m ero, c o n o ced o res  
y a  d e  la  reso lu c ión  d e l  M on arca , p o d r e ­
m o s  co m en ta r  lo  d e  h o y .

A q u í s ó lo  d e c im o s  á  lo s  q u e  s e  qu ed en  
ó  á  lo s  q u e  v en gan .

— S erv id  oon  le a lt a d  á  e s te  R ey  q u e  á  
la  P a t r ia  c o n c e d e rá  m u ch os  d ía s  d e  g l o ­
r ia .  Y, p r o c e d ie n d o  a s i,  m er ec eré is  la  
g r a t itu d  d e  to d o s  lo s  e sp a ñ o le s  h o n r a ­
dos.

[a ta  para l a i  PieviSDies Pal Parveair,,
Como estaba anunciado se abrieron 

ayer en el domicilio Central, Echegaray, 
núrn. 20, Madrid, ante numerosísima 
concurrencia, los pliegos enviados para 
el Concurso, ascendiendo á diez y nueve 
las fincas presentadas.

Madrid, 26 de Mayo de 1913.— E l Se­
cretario General, Manuel García Mo­
rales.

mmim m í
COM ICO.— B en efic io  de Chicote.

Bien convencido puede estar Chicote de 
las simpatías con que cuenta; pero si al­
guna duda le quedase acerca de este punto, 
desvaneceríase por completo cuando, al lle­
gar el día de su beneficio, ve el entusiasmo 
con que el público llena el teatro y le acla­
ma. Los incondicionales de Chicote, como 
los de su inseparable Loreto, son numerosí­
simos : esta es una de las razones que expli­
can la casi total abolición de los fracasos 
en toda obra representada por ello.s. Aun 
tratándose de un éxito dudoso, aunque la 
tormenta esté iniciada, basta la  presencia de 
cualquiera de ellos en escena para que todo 
peligro se conjure y el bastoneo incipiente 
.se transforme en ovación.

Y eso que la mayoría de los que aplauden 
á Loreto y Chicote no han cruzado con ellos 
la palabra. De ser así. su entusiasmo é in- 
condicionalidad serían aún mayores, pues 
las simpatías que despiertan desde la  esce­
na se centuplican y agigantan en el trato 
particular.

Con buen acucado. Chicote no renovó el 
cartel con motivo de su beneficio ; ¿ para

qué. si el lleno colosal estaba descontado? 
Solamente en L a  ú ltim a -película se introdu­
jo  una graciosísima escena, que hizo dester- 
niUar de risa al auditorio.

Como de costumbre en años anteriores, 
hubo asalto de armas. E l beneficiado de­

mostró su agilidad y su pericia en varios 
encuentros, y los maestros Lancho y Afro- 
disio fueron con justicia ovacionados.

En el cuarto de Chicote se amontonaban 
los regalos. Muy enhorabuena.

Aumarol.

A través dcl Parlamento.
A l volv er á  la  ta r e a ...

saluda á sus lectores Un diputado cunero. 
Reanudamos estas crónicas volanderas, re­
latando día por día, cotidianamente, la  la­
bor de nuestras Cámaras.

Hace calor ya. Este Mayo tiene más de 
estío que de primavera. Vamos á las Cortes 
con nuestro flamante, con nuestro nuevedto 
sombrero de paja, Y  sacamos del bolsillo 
la pluma, que estaba un poco aburrida de 
holgar.

Sudando, penetramos en el Senado. Más 
grato que meterse en el salón de sesiones, 
hubiese sido dormir la  .siesta ó perder el 
tiempo en una cervecería. Paro el deber es 
el deber, y el deber está antes qup la cer­
veza.

Conque á empezar...
Iian es 3 6  de BEayo.

SENADO
El Sr. Allendesaiazar— este buen mozo tan 

cueto y tan elocuente— pronuncia un discur­
so interpelando al Gobierno sobre la crisis 
última, y se conduele— cordialmente, pro­
fundamente— de la salida del Sr, Barroso.

Eli conde de Romanones hace tm panegí­
rico brioso del Sr. Gasset. E l Sr. Gasset 
debe estar muy agradecido al oonde de Ro­
manones- E l conde de Romanones, ai refe­
rirse al Sr. Gasset y á su política hidráulica, 
ha estado paternal con el Sr. Gasset.

El Sr. Gasset se desembaraza de los car- 
^  del Sr. Allendesaiazar, se defiende. Rec­
tificaciones de to d a , del Sr. Allendesaiazar, 
del conde, del Sr. Gasset, y unas palabritas 
picaras de este buen oonde de Esteban Co- 
llantes, tan ilustre político y tan excetente 
amigo. Nada más.

CONGRESO
Preside el Sr. Aura Boronat. H a  habido 

hoy dos discursos, dos buenos, dos bellos 
disoursos en la  Cámara popular. Necrología 
de Moret. E l Sr. Aura Boronat. en nombre 
del Congreso, y el conde de Romanones, en 
el de! Gobierno, trazan cada uno una sem­
blanza del gran estadista muerto poco ha. 
Moret paljnóta, Moret monárquico, Moret 
liberal. Su inteligencia, su cuütura, su elo­
cuencia, su bondad, todo en grado altísimo, 
todo extraordinario, todo superior. Los dís- 
irursos del Sr. Aura Boronat y del conde son 
ambos muy hermosos, muy sentidos, muy ca­
riñosas. á la inolvidable memoria del emi­
nente patricio. Porque Moret, con Menéndez 
Pelayo, con C ajal, con todos los grandes in­
telectuales, ha hecho constante, creciente, 
infatigable obra de Patria. Y  será difícil 
que haya otro político de ética, de buena fe, 
mayor que él. Todos, todos, cualquiera que 
sea nuestra tendenda, nuestro partido, si 
sentimos amor á España, hemos de conser­
var permanente un recuerdo devoto á Moret, 
aquel excelso orador que dominaba la pala­
bra de una manera incomparable, que canta­
ba al hablar, que pronunciaba los más musi­
cales discursos que han brotado de labios 
humanos.

En señal de duelo se levanta la sesión.
Hasta mañana.

M a rte a  27
SENADO

Unas breves palabras de este insigne vie- 
jecito que se llama el Sr. Montero Ríos, en 
elisio  de los senadores muertos en el inte­
rregno parlamentario: el doctor Calleja, 
Aramburu, marqués de Villamantilla de Pe­
rales, Taboada, Aitazola, L a  Torre. Sardá 
y Díaz Moreu. Varios senadores se asedan 
á la  elegía que pronunda D. Eugenio.

Después, un elocuente, un hermoso dis­
curso del ministro de Instrucdón pública, 
nuestro amigo el Sr. López Muñoz. Una ré­
plica del vizconde de Val de Erro. Un ruego 
del Sr. Rahola. Y  por fin... por hn, este in­
cansable, este pequeñito señor Polo y Peyro- 
lón— nuestro verboso, ¿ podremos dedr nues­
tro latoso  amigo?— H e aquí cómo el jaimis- 
mo. el neo-integrismo, unido al jaimismo del 
Sr. Polo, se revuelve contra el conde de R o­
manones, con el decreto del Catecismo. Es

una disección del decreto lo que hace el se­
ñor Polo y Peyrolón, un discurso lleno de 
dulces tópicos, de lindas frases hechas. Y  al 
final, un discurso sectario, que si no tomára­
mos á broma— ¡ es tan simpático este menu­
do senador'— , habríamos de censuradlo, de 
combatirlo enérgicamente. Y a lo hizo, hábil, 
la presidMicia. Este Sr. Polo... ¡ es el de­
monio !

CONGRESO
Gabriel Maura, este joven é ilustre parla­

mentario, de tanta cultura y tan soidlla 
elocuencia, pide al ministro de la Gueijra 
una relación de las fuerzas militares que te­
nemos en Marruecos, y anuncia sobre este 
asunto una interpelación.
• Por 258 votos es elegido presidente del 
Congreso el Sr. Villanueva. Por 151, sale 
vicepresidente segundo el señor marqués de 
Cortinas, y por 173, vicepresidente tercero 
el Sr. Roselló.

E l Sr. Villanueva pronuncia un discurso. 
A^adece á la Cámara su confianza nom­
brándole. Dedica un recuerdo á los anterio­
res presidentes. Evoca, en frases vigorosas 
y elocuentes, el asesinato del gran Canale 
jas. Recuerda la muerte del gran Moret.

tOcufaré este puesto— dice el nuevo pre­
sidente dfel Congreso— con la dignidad que 
me da vuestro rnandato v la  que nazca de 
mis propias fuerzas.»

Espera en la cohesión de la mayoría y en 
el apoyo de las minorías. Estas le aplauden, 
y el Sr. Maura es el primero que acude á es­
trechar la mano del Sr. Villanueva. á felici­
tarle efusivamente. --

ICiéreolea 3 8
SENADO

Ruegos y preguntas del marqués de Iba- 
rra— acerca de cosas de la Institución L i­
bre de Enseñanza— , del vizconde de Val 
de Erro y del Sr. Rodríguez Cepeda.

Y  vuelve á  hablar el Sr. Polo. Surge un 
ligero incidente. Hablan el conde de E s­
teban Collantes. el vizconde de Val de 
Erro, el Sr. Salvador, el doctor Maestre 
y otros.

E l señor conde de Romanones se dirige 
con acertadas fra.ses á la ñamante Sociedad 
de Padres de Familia, que no tiene derecho 
á ostentar, á  asumir la  representación del 
episcopado español.

Y  la sesión termina con nuevas palabras 
del Sr. Polo y Peyrolón, que gusta de estar 
constantemente en la Alta Cámara..

CONGRESO
El conde de Romanones lee el proyecto 

creando el ministerio del Trabajo.
E l conde de Pinofiel— aquel leal, aquel 

uxrondicional canalejista, hoy «'onservador 
— pide al Gobierno que le diga el estado 
en que se encuentra el sumario instruido 
con motivo del asesinato de Canalejas.

E l presidente del Consejo le contesta 
cortés.

Hablan el Sr. Llorens, el Sr. Mon, el se­
ñor Castro. E l Van der Goes inquieta al 
Sr. Ortega y Gasset. E l Sr. Burgos se oou- 
pa de la agitación de Ríotinto. Unas pala­
bras de Iglesias (P .). Otras del Sr. Soria- 
no, anunciando una interpelación sobre la 
situación política de Valencia, los reque- 
iés  carlistas, la  Policía de Madrid, el 
asunto Jalón, los irKÍdentes de Ríotinto, y 
lo del N um ancia... Pero este D. Rodrigo 
es un enciclopedista. De todo se va á  ocu­
par...

E l señor ministro de H aaaid a explica lo 
que son los presupuestos cuyo provecto va 
á leer. Justifica los nuevos gastos de E jé r ­
cito. Habla de la  ocultación en el pago del 
impuesto de derechos reales. Que es enor­
me. En España— asombraos, pasmaos, lec­
tores— sólo tributa una riqueza de 2.800 
millones de pesetas, lo que en Francia as­
ciende á  30.000 millones de francos.

Es tremenda la defraudación. Urge cor­
tarla con alergia, acabar con los latifun­
dios. á fin de que la  tierra produzca para 
aquel que la trabaja, estableciendo eJ im­
puesto sobre ella.
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Pide apoyo ¿  todos. A derechas y á iz­
quierdas. Y  la Cámara le aplaude.

Lee después el proyecto de presupuesto 
de 1911.

Y nada más por hoy.
Ju e v e s  2 9 .

SENADO
Una sesión chiquita. Ruegos y preguntas 

del Sr. Groizard, del Sr. Polo y Peyrolón. 
Este, que prosigue hablando del Catecismo. 
E l Sr. Sanz Escartín, que habla de igual 
tema. Y  un notable discurso resumen del de­
bate del ministro de Instrucción pública, 
nuestro amigo D. Antonio López Muñoz. 
Unas palabras del conde de Esteban Co- 
llantes y ...  á pasear. L a tarde, excesivamm- 
te calurosa, no era muy grata en el hemici­
clo senatorial.

CONGRESO
Un brevísimo ruego del Sr. Igual. Dis­

curso-latoso, inaguantable— del Sr. Sal- 
vatella. Y  la oración parlamentaria, tan es­
perada, de D. Antonio Maura. No vamos 
nosotros á intentar exponer este discurso, 
cuyo alcance, cuya transcendencia fuera in­
sensato negar y sería sospechoso nuestro co­
mentario, conociendo el lector nuestro mau- 
rismo. Así es que le remitimos á los diarios, 
que se ocupan de él con el espacio, con el 
interés que reclama el acto de un hombre de 
fjfestigio y de la magnitud ética é intelec­
tual dd insigne je fe  del partidc} conser­
vador.

Contestóle el conde de Romanones, en un 
discurso muy notable, que fué aplaudidi- 
simo.

BeBom en de la  aam aua.
En el Senado, lo más importante que se 

ha tratado la semana última ha sido la cues­
tión del Catecismo en la Escuela primaria. 
Discursos de los Sres. Polo y Peyrolón y 
Sanz Escartín, y reteumen, elcpuentísimo, 
del ministro de ínstaucción pública.

En el Congreso, la  más esencial han sido 
los presupuestos, cuyo proyecto revela la 
labor libera! de! Gobierno.

Anteayer, el discurso de Maura conmovió 
á la opinión, que con gran expectación lo 
esperaba y lo escuchó.

U n  d ip u ta d o  c u n e ro .

Lil laDoi M minislio de Haoenda
E l Sr. Suárez Inclán leyó en el Congre­

so el proyecto de presupuestos para 191 4 ; 
no presenta proyecto alguno que modifique 
el actual sistema tributario. Sostiene los de 
índole económica financiera y administrati­
va presentados por eJ Sr. Navarro Reverter 
en Dicianbre último, y se reserva para pre­
sentar otros que completen este plan, bien 
cuando la Comisión de presupuestos haya 
dado dictamen sobre el de gastos, bien en 
Octubre próximo.

Los pagos efectuados durante el año 
1912, según la liquidación provisional, as­
cienden á 1.232 millones, 87 correspondien­
tes al presupuesto de liquidación y 1.145 al 
¡«resupuesto ordinario.

En el año 1914 no habrá presupuesto de 
liquidación, Los gastos iecalcui.m en 1.155 
millones y los ingresos en 1.202 rain- cts.

Las particularidades que ofrece el pro­
yecto de presupuesto de gastos de 1914 son 
ías siguientes : Plan de Artillería, sobre la 
base de adquisición de modelos en el ex­
tranjero y construcción por la industria na­
cional j  construcción de cuart;ies por v.iicr 
de 15 millones de pesetas; nueva organiza­
ción de los elementos arma tos para hacer 
efectiva nuestra eficacia militar ¡ plan de 
segunda escuadra y defensas marílimas; 
gran impulso al giro postal; organización 
del ahorro postal, y desarrollo de las obras 
públicas y de cuanto afecta á la cultura na- 
ckmal.

E l Sr. Villanueva ha entregado al minis­
tro de Hacienda un presupuesto dividido en 
anualidades para Obras públicas exclusiva­
mente, que asciende á  1.010 millones de pe­
setas. De éstos van invertidos 300, y los res­
tantes se distribuyen en anualidades hasta 
el año 1923, siendo la  primera la de 1914. 
que alcanza la cifra de 136 millones.

En Instrucción pública el aumento es de 
20 millones, destinándose 10 de ellos á la 
construcción de escuelas y demás estableá- 
mientts de instrucción, y los restantes á la 
mejora del material cixente y de la situa­
ción cco n ^ ica  de los maestros.

También se distingue el provecto de pre­
supuesto de 1914 de los precedentes en que

se acomete con brío la construcción de edi­
ficios públicos para los distintos servicios 
de la Administración, como son, entre otros, 
establecimientos penales, casas de Correos 
y Telégrafos, Gobiernos civiles, Delegacio­
nes de Hacienda, Aduanas, etc., etc.

Actualmente se invierten más de tres mi­
llones de pesetas en alquileres de edificios 
para los servicios del Estado. Con esta can­
tidad, con la consignada anualmente en el 
presupuesto de la Guerra para la  construc­
ción de edificios militares y ccíi el importe 
de la ouota militar que, según la ley de R e­
clutamiento, debe tener como uno de sus 
principales destinos el del acuartelamiento, 
entiende el ministro de Hacienda que se 
puede atender á esta necesidad pública sin 
gravamen para el contribuyente. En un pro­
yecto especial que se publica á  continuación 
se desenvuelve el pensamiento del ministro.

Entre estos proyectos merece especial 
mención el que se refiere al establecimiento 
de oficinas de Hacienda en ios pueblos ma­
yores de 20-000 almas y que han de tener 
su radio de acción dentiro del perímetro que 
abarque hasta 60.000 habitantes.

E l actual ministro de Hacienda atiende á 
la recta distribución dei tributo, á evitar las 
ocultaciones, que son ia principal mema de 
los ingre-sos; á llevar la  e.sfera de acción 
de la Hacienda pública fuera de las capita­
les de provincias, y en esto fía  el éxito re­
caudatorio.

J untamente con el presupuesto, el minis­
tro de Hacienda ha presentada Memorias 
expositivas de todos los servicios de la Ad­
ministración. En ellas se expone la natura­
leza del servicio, la legislación por que se 
rige y todo cuanto pueda interesar á los 
contribuyentes y á los representantes del 
país que con gran acopio de datos pueden 
este año examinar el presupuesto y juzgar 
la obra financiera y económica.

O tros p ro y ecto s de H acienda.

Entre los proyectos de ley leídos figuran 
el relativo á creación de Administraciones 
ejecutoras de contribuciones en los Munici­
pios mayores de 20.000 habitantes : el de 
recopilación de las disposiciones vigentes re­
lativas á la organización y servicios de] 
Cuerpo de Carabineros, el que saca á con­
curso la fabricación de cerillas y fósforos 
y el que regula la adquisición de terrenos 
para edificios del Estado.

De todos estos proyectos, el de más im­
portancia es el de creación de Administra­
ciones ejecutoras, que reproducimos á conti­
nuación :

Artículo 1.° Se establecerán en los Mu­
nicipios cuya polilacióíi de hecho exceda 
de 20-000 habitantes, excepto en las capi­
tales de provincias, Administraciones eje­
cutoras de los servicios correspondientes á 
los tributos á cargo de la  Dirección general 
de Contribuciones.

Art. 2 .“ Las Administraciones ejecuto­
ras ejea-cerán sus funciones en los respecti­
vos di.stritos, que se determinarán por Real 
decreto, y cuya población de hecho no po­
drá exceder de 60.000 habitantes.

Art. 3.® Las Administraciones ejecuto­
ras tendrán á su cargo la  determinación de 
los contribuyOTtes, la estimación de las ba- 
•ses contributivas y la liquidación de las 
cuotas, con arreglo á  las leyes tributarias y 
las disposiciones que regulen su ejecución.

Seguirá en vigor la competencia especial 
del personal técnico de ingenieros y arqui­
tectos del servicio de la Hacienda para la 
estimación de las bases referentes á la ri­
queza territorial catastrada y al producto 
bruto de las explotaciones mineras.

No obstante lo dispuesto en el párrafo 
primero de este artículo, el ministro de H a­
cienda podíá concentrar por provincias ó 
regiones, 6 centralizar en la Dirección ge­
neral de CmtribiKiones, la ejecución de de­
terminados actos, cuando así lo aconseje la 
axiveniencia del servicio.

Art. 4.® Las resoluciones de los admi­
nistradores ejecutores tendrán el carácter 
de artos administrativos, y contra ellos se 
podrá reclamar en la forma y los casos de­
terminados en las disposiciones procesales.

 ̂Art. 5.® Corresponde á las Administra­
ciones ejecutoras la investigación de las 
contribuciones en sus respectivos distritos.

_ Las multas que se iropcmgan á consecuen- 
cia de Expedientes instruidos por funcio­
narios de dichas Administraciones, corres­
ponderán íntegramente al Tesoro.

Art. 6.® Las Administraciones ejecuto­
r a  dependerán directamente de la Direc­
ción general de Contribuciones.

Sin perjuicio de las facultades de la Ins­
pección general, la inspección de las Admi-

nistratíoríes ejecutoras estará á cargo de la 
Direofión general citada. A tal efecto, ésta 
podrá realizar en los distritos cuantas fun­
ciones se encomiendan á aquéllas por la pre­
sente ley.

Art. 7 . ' Las plantas del jiersona! de las 
Administraciones ejecutoras se determina­
rán en los presupuestos de gastos dd Es­
tado.

En ningún caso podrá nombrarse perso­
nal temporero con destino á las Administra­
ciones ejecutoras y para los servicios que 
por esta ley se les encomiendan. Los tra­
bajos materiales que requieran tem^joral- 
mente auxilio de personal extraño, y en es­
pecial la formación de padrones, reparti­
mientos, listas cobiatorias y extensión de 
las m atriceíde loscecibos, se realizarán por

cuenta de los administradores y bajo su res- 
¡wnsabilidad personal. Dichos funcionarios 
serán indemnizados de esos gastos con arre­
glo á  tarifa que se fijaiá por el ministerio 
de Hacienda, á propuesta de la Dirección 
general de Contribuciones.

Disposición transitoria.— Los preceptos 
de esta ley no se aplicarán :

a )  A las provincias vascongadas, mien­
tras esté en vigor su régimen especial de 
tributación; y

b )  A la provincia de Navarra, mientras 
subsista la asignación fija  determinada por 
el Real decreto de 19 de Febrero de 1877.

Disposición f in a l .— Esta ley entrará en 
vigor el día 1.® de Enero de 19Í4, y para su 
ejecución, el ministro de Hacienda dictará 
las disposiciones necesarias.

La obra de los cómplices de Fenrer.

E l Comité n francisco Ferrer», de Buenos 
Aires, envía a l  anarquista ruso Moisés 
Schuliz para í«e  asesine á  uno de lo s  mili, 
tares que jusgarcrn d Ferrer.—hid iv iiu os  
que lo recomiendan a l  heredero de Ferrer  
y á  la oficina internacional anarquista.- ■ 
L leg ad a  de Schulte á  Londres y su viaje á 
París.—Cartas de Portel y Sckapiro.—Re­
uniones en París.—D etalles d e l aseihiato 
d el je fe  superior de P olicía de Buenos Ai. 
res.

Después del fusilamiento de Ferrer Guar­
dia se constituyó en Buenos Aires un Comité 
denominado «Francisco Ferrer». Este Comi­
té publicó una circular, en la que decía que 
el objeto del Comité no era otro que vengar 
á Francisco Ferrer. Excitaban el celo do to­
dos los anarquistas, y ofrecían cuantos me­
dios y apoyo necesitara cualquier compañero 
que se propusiera extinguir á alguno de los 
verdugos de Ferrer. Y  terminaba la circular 
publicando una lista de los que ellos senten­
ciaban á muerte, en la que figuraban los nom­
bres del Rey de España, los señores Maura, 
Lacierva y Ugarte, presidente del Consejo, 
ministro de la Gobernación y fiscaJ del T ri­
bunal Supremo, respectivamente, y de los 
siete jefes y ofirísloo de] Ejército español 
que habían formado el Consejo de Guerra 
para juzgar á Ferrer.

Se ofreció para atentar contra una de las 
personas indicadas Moisés Schultz, joven 
anarquista ruso, residente en Buenos Aires. 
Los de! Comité le dieron eil dinero para ha­
cer el viaje hasta Londres y cartas de reco­
mendación para los individuos do la oficina 
internacional anarquista. Entre esas cartas 
había una del Dr. Greaghe, de T.uján, diri­
gida á Lorenzo Porter, y cifrado con la clave 
empleada por el grupo do Buenos Aires y 
Ha O. I. A., en la que recomendaba .1 Schultz 
como individuo decidido y probado, que ha­
bía tomado parte en la realización del aten, 
tado que costó la vida al coronel Falcón, je ­
fe superior de Pnlirta de Buenos .\ires, y á 
s j  secretario.

Moisés Schultz llegó á Londres, s© presen­
tó á loe individuos á quienes iba recomenda­
do, y éstos le recogieron las cartas que lleva­
ba de Buenos Aires. Mal,atesta telegrafió á 
Portet, á Liverpool, para que fuera á Lon­
dres. Una vez puestos de acuerdo, le paga­
ron á Schultz el viaje hn«ta Parts y lo reco­
mendaron al Comité P. R. E. para que le fa­
cilitaran los medios necesarios y decidieran 
á cuál de los señalados intentaría asesinar. 
Schapiro escribió á Malato, y Lorenzo Por- 
t E t  í  Gabriel Pemiet, tesorero de la Liga In­
ternacional para la  Educación racionaí de la 
Infancia, fundada por Ferrer, recomendán­
dole que se pusiera de acuerdo con Malato. 
Moreno y demás '"'tívióiios del Comi­
té "  R. E .,  y contribuyera, en su nombre, 
con los fondos de la Liga, á la realización del

atentado. En la misma carta aconsejaba que 
atontado fuera contra D. Valerio Raso y 

Negriri, juez instructor de la causa contra 
F  ener.

La mayor parta de los donantes de la Liga 
fueron á ella seducidos por las circulares pu­
blicadas á raíz de su fundación, en las que Se 
hacía un llamamiento á todos ios hombres li­
bres, para que contribuyeran á establecer un 
sistema de educación racional y científica, 
encaminado á preparar hombrea y mujeres 
aptos para practicar en k  sociedad el Bien, 
la Belleza, la  Justicia... Y, ¡cuán lejos de 
tan nobilísimas aspiraciones estaban los cri­
minales propósitos de sus fundadores!...

Al día siguiente de llegar Schultz á París 
se reunieron en casa de Gabriel Pernet. 90, 
ruB Lepic, esos dos : Ch'irlf^ Mala, Moreno 
y Chanjes Albert. Después de oir á Schultz 
tomaron una nesolución de acuerdo con lo 
que aconsejaba Portet en su carta. Aquél es­
tuvo unos días en París, mientras los demás 
hacían los preparativos y se ponían en comu­
nicación con los de Barcelona, por media, 
ción de J .  Crujel, individuo de Cérbére, en­
cargado de introducir las correspondencias 
secretas del Comité de Paria.

Schultz. al explicar los mofivos que le in­
ducían á tomar la decisión de llevar á cabo 
un atentado, decía onr él había acompañado 
á Radowisky para colocar la bomba al paso 
del cocho en que iban el coronel Falcón y su 
secretario, y logró escapar porque la Policía 
no pudo comprobar las sospechas que re­
caían sobre éíl, mientras que Rodowisky, con­
victo y confeso, sería sentenciado á muerte, 
-á éste no le habían podido arrancar ninguna 
declaración que comprometiera á Hos otros 
complicados en el atentado, y Schultz. para 
portarse dignamente, no quería ■sobrevivir á 
su compañero.

Durante los días quo Schultz estuvo en 
París se reunieron en casa de James Guillau- 
me, 126. boulevard Montparnasse, estos dos, 

cubano, y otro individuo ruso, 
ambos recientemente expulsados de la Ar- 
gontina y amigos de Schultz ; Pierre Monat- 
te. Moreno, Gabriel Pemet y Hcnry Llopat. 
Schultz explicó todc» los incidentes del aten­
tado contra el jefe da Policía de Buenos Ai­
res. Lo habían preparado individuos del gru­
po editor de «La Protesta», y algunos rusos, 
entre Jos que se encontraban Radowisky y 
él. .A ellre les había tocado en suerte colocar 
el explosivo. Las bombas había salido fftbri. 
cadas y cargadas en el taller de Angel Gar­
da, en el Rosario de Santa Fe. Esto último 
me fué confirmado personallmenté en esa ca­
pital por el mismo Garda, Larrazábal y otros 
radicales en la-primavera de 1911. Todo lo 
que se refiere á estas cuestiones será objeto 
del articule.

C o D sta n t L e ro y .

(De E l  Correo Español, de Méjico.)

La A cadem ia de Jurisprudencia .

Eaida Piieto, la iiia to  H la PraiideDiia.
P or cesación del ilustre es  ministro 

Sr. Rodríguez San Pedro, b a  quedado 
vacante la  presidencia de la  R eal Aea- 
dernia de Jurisprudencia, y  la  Ju n ta  do 
gobierno de la misma ha visitado á 
nuestro insigne y  muy querido atnigo el 
ex presidente del Consejo de ministros 
Sr. García Prieto  para ofrecerle el car­
go vacante.

E l marqués de Alhucemas recibió 
amabilfcimo á  los señores de la  Ju n ta , 
aceptando el ofrecimiento.

L a  candidatura del Sr. García Prieto 
ha sido muy bien acogida en la culta 
Sociedad.

H tT R ST B A  X nrH O BA BD EH A

t

[| Tolsíi He Oío al irmés de Pida
E l jefe  del partido conservador, señor 

Maura, y la plana itsayor del mismo, han

i )
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visitado a¡ insigne marqués de Pida!, feli­
citándole por habérsele otorgado ia  altísi­
ma distinción del Toisón de Oro. También 
ha recibido felicitaciones del extranjero y 
muchísimas de provincias.

L a visita que el ex presidente del Senado 
hizo anteayer á Palacio fué de larga dura 
ción, quizá porque el ilustre' marqués de 
Pidal ofreciese sus respetos á toda la Real 
Familia.

Nosotros, siempre amigos cariñosos del 
respetable prócer, felicitamos con el más 
cordial de los entusiasmos ai marqués de 
Pidal, por la distinción de que ha sido obje­
to, y á  la cual era acreedor por sus gran­
des méritos, su patriotismo y su amor al 
Régimen y á las Instituciones.

Ya sabe el marqués de Pidal lo muchc 
que se le quiere en L a  M o n a r q u ía , y  lo sin­
ceramente que celebramos sus triunfos.

Enlremeses.
Y a se van «entornando» 

los escenarios, 
después de tantos éxitos 

«extraordinarios», 
que á más de c-uatro empresas 

de ciei-to vuelo 
han hecho tales triunfos 

perder el pelo.
Tan funesta se ha dado 

la temporada, 
que del>e. cada empresa 

por mal librada, 
publicar este anuncio 

nado arbitrario:
«Función á beneficio 

del empresario».

Como no tenía el gusto 
de conocer al gentil 
Pepe Tallavi, una noche 
hacia el Español m e fui.

L e  t í  que salía ¿  escena 
representando ¡ ay de m í! 
el «H em let», nada, una obrilla 
de un ta l (léase «Sespir») 
y ...  al Tallavi t-an famoso 
muy poquita talla vi.

I  Qué le ocurre á .Arniohes ?
No produce ya ?

Porque hace ya tiempo 
que no estrena <ná».

i.  Colgará la péñola ?
¿ S e  la habrá cortado?

I Dios mío I I Si iremoe 
á regenerarnos I

Y a Cávia hace m ás tiempo 
que Corulla, el prócer Urico, 
ni insiste sobre la  B iblia, 
ni publica ningún libro, 
ni estrena ninguus obra... 
y , la  verdad, lo sentimos.

Garulla nos divertía 
con sus dramas y  sus ripios, 
y aquellas sus producciones 
hacen sentir un vacío,
M as... yo no sé qué es peor 
en este mundo tan  p icaro : 
ai que Canilla no estrene...
] ó estrene López Pinillos I

Zamacois publica 
«L a opinión ajena», 
y ello es cosa tica, 
ello es cosa buena.

Compra, lector, esa 
bella producción;
¿ á quién no interesa 
« L a  ajena opinión» ?

Léela, que promete 
ser lectura am ena...
¡ No hay á quien no inquiete 
«L a opinión ajena»!

Eplcteto.

NOCHES SEVILLANAS
Adonde quiera que miro 

sólo un desengaño veo...
¡ qué remalito es mi sino I

En nada quiero creer, 
que es muy triste la esperanza, 
que ha de romperse después.

Yo te vi pinito verde 
y orgulloso de Cus hojas... 
y ahora que ya estás caído... 
todo el mundo te abandona.

¡ Ganas me dan de creerte 
y miedo me da e l -pensar... 
que puedes luego venderme...

i Compañerito de un día... 
qué distinta es la  vereda... 
que va tu vida y la m ía!

¿ Dónde se fué mi alegría ? 
i Por qué se fué de mi vera... 
si yo tanto la quería ?

Ya tengo el corazón roto, 
que en las guijas del camino 
va quedando poco á poco.

Gloria de la Prada.

Poi el munflo de los liliíos.
M ozas d e l partido, novela, por Direo San 

José.

Es Diego San José uno de I05 esjpritores 
de más mérito entre la juventud intelectual; 
su afición y su temperamento lo han llevado 
á empaparse de tal modo en nuestras letras 
clásicas, que escribe y piensa como pudiera 
hacerlo si en pleno siglo xvii hubiera vivido. 
Y  es lo más curioso del caso que no se le 
advierte esfuerzo ni artificio al proceder a s í : 
brota en él la prosa castiza, sin rebuscamien­
to alguno, como producto espontáneo de su 
privilegiado ingenio.

Fruto el más acabado y completo de su 
labor es, indudablemente la novela Mozas 
d e l partido, que acaba de publicar. «No­
vela de desaprensión y picardía» la rotula 
su autor; y así es, en verdad, que de pica­
ros y desaprensivos están sus páginas lle­
nas. Peio— y aquí está el mérito mayor de 
tan linda obra— los más protervos pasajes, 
los conceptos más escabrCBOs, las escenas 
más atrevidas, están de tal manera expues­
tas, hay tal maestría en el empleo de la fra­
se, que pudiera leer la  novela una donceüa 
timorata, sin que su pudibundez se maculase 
en lo más mínimo. Porque, de no estar alec­
cionada previamente, escenas, pasajes y 
conceptos no tienen sino una fuerte dosis 
de sal, que no llega á pimienta, si no se está 
sobre aviso.

Se proyecta un banquete en hrnior de 
Diego San José, para festejar el éxito de 
esta su última novela. Liviano galardón me 
parece para quien t.tn grandes merecimien­
tos cuenta en su limpia ejecutoria de ar­
tista.

fl. M. O.

BANCO DE ESPAinA

ONlgacIones de la Compaltía general Madrileña 
deEIecirtctdad.

Los depositantes en el Banco de Obli­
gaciones de la Compañía general Madrileña 
(le Elecftricidad que deseen se lleven al es­

tampillado sus Obligacicaes y que presen­
ten al cobro sus cupones con arreglo á  los 
términos del anuncio publicado por dicha 
Sociedad en la G aceta d e  M adrid  de 10 del 
actual, deberán comunicarlo así por escrito 
á  este Establecimiento; en la inteligencia 
que el Banco sólo llevará al estampillado 
y presaitará al cobro de intereses las Obli­
gaciones de aqueiUos interesados que por 
escrito lo soliciten así, absteniéndose de 
toda presentación y cobro de cupones de 
aquellos depósitos cuyos dueños nada mani­
fiesten.

Madrid, 30 de Mayo de 1913.— E l Se­
cretario general, Gabriel Miranda.
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A p a p la t ia  8 8

.  VALENCIA

Imp. de A . M arzO; S. Hermenegildo. 3 2 , dup

i Desgarro muy hondo, 
desgarro del alma,
desgarro que sube muy lento, muy lento 
basta la garganta !

GRAN ALMACEN DE e APEL
D E

1
71NT0NI©  P R I E T O

SURTIDO EN P IF E L E S  DE TODHS GLHSES

SAL, 6 Y 8
E l  p a p e l  e n  q u e  e s t á  i m p r e s p  e s t e  p e p lé d ic o  p r o c e d e  d e  e s t e  B c r e d i r e d e  c a s a .

POR ALGO ES REY
e n i G i o n  d ®  d u j O :  s

< ^ ovela que 
aeaS a áe pu S licar

( ^ e n i p n o  ^ a r e í a .

A los suscripfores y corresponsales se les sirve con el 30 por 100 de descuento. Los pedidos deben venir acompañados
del imporle y de 0,35 por ejemplar para gasfos de envío.

Ayuntamiento de Madrid
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::PIANOS::
C, BECHSTEIN
B K C O N O C ID O S

P O R  L O S  M E J O R E S

P L E Y E L . GAVEAU 
C H A SSA IQ N E  F R E R E S  

F O S T E R . B O R O

a u t o p TÁn o s
T R lS T K N n K E

U n i c o  a p a r a t o  q u e  p o r  tm s 

e x c e p c i o n a l e s  c o n d i c i o n e s  

é  I n m e jo r a b l e  f u n c i o n a m i e n t o  

r e s u l t a  e l  m á s  a r t í s t i c o .

A U T O P IA N O S

K A S T N E R  Y T E N S

D E  LON^DRES 

A U T O P IA N O S
H O W A R D  D E  N E W  Y O R K

L O S  m As

P E R F E C T O S  E N T R E

S U S  S I M IL A R E S

A U T O P I H N I S T n M E L O D I S T B

CH A SSA IQ N E F R E R E S  

c o n  a c e n tu a d ó n  n e u m á tic a .

Precios desde 2.Q00 pesetas-

'P IAINOLAS-MUSICA MECANICA ABONO Y VENTA 
V EN TA S AL ©ONTADO Y PLAZOS

A L Q U IL E R E S ,  R E P A R A C IO N E S ,E M B A L A J E S
PIANOS ELÉCTRICOS

::CASA H A ZE N
C E N T R A L ; FU E N C A R R A L , 5 5

Sucursal: San Bernardo, 1.
M A D R I D

FUNDADA EN 1814. TELEFONO, .1424

P r o v e e d o r

&orseís
c ^ o ó & r n e .

a l  C a s a .

COUSETS DE STYLE 
a n g e l e

14, M ontera, 14. LA JOUVENCE 

M A I S O N  D E ? C O N F ' I A N C E

M \m  lio ilÉ i [‘ EnveloppaDt ^  
L’ Invisible Corset sans busc. ^

*  Proveedor de Condecoraciones ^ CONDECORACIONES

d e  l a  R e a l  C a s a  

y  d e  lo a

M i o i s t e r l o s  d e  

E a t a d o y  M a r i n a

de In a tru cción  

J *  PiSfallca J t  

J t y ^ ^ U a  Jt 
Artes J t J t

JO?ERIfl, PLATERIA

C EJflLVO  V GARCIñ
CRUZ, 5 V 7, MADRID

S E R V IC IO S  D E  U  C O M P R Ü iR  T R R S m X N T I C R
Línea de Buenos Aires.

S e r v i c i o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  3 :  d e  M á l a g a ,  e l  5 ,  y  d e  C á d iz ,  e l  7 ,  d i r e c t a ­
m e n t e  p a r a  S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e ,  M o n t e v id e o  y  B u e n o s  A i r e s ,  e m p r e n d ie n d o  e l  v i a je  d e  re ­
g r e s o  d e s d e  B u e n o s  A i r e s  e l  d í a  I ,  y  d e  M o n t e v id e o ,  e l  2 ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  C a n a r ia a ,  C á d iz ,  
y B a r c e l o n a .  C o m b in a c ió n ,  p o r  t r a n s b o r d o  e n  C á d iz ,  c o n  l o s  p u e r t o s  d e  G a l l e t a  y  N o r te  
d e  E s p a f ta .

Línea de Nueva York, <¿oba Méfico.
S e r v i d o  m e a s u a l ,  s a l i e n d o  d e  Q ó o o v i  e l  2 1 ;  d e  B a r c e l o n a ,  e l  2 5 ; d e  M á l a g a ,  e l  2 8 ,  y  d e  C á ­

d iz ,  e l  3 0 ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  N u e v a  Y o r k ,  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  P u e r t o  M é j i c o ,  R e g r e s o  d e  V e -  
r a c r u z ,  e l  27, y  d e  H a b a n a ,  e l  3 0  d e  c a d a  m e s ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  N u e v a  Y o r k ,  C á d iz ,  B a r c e l o n a  
y  O é n o v a .  S e  a d m it e  p a a a je  y  c a r g a  p a r a  p u e r t o s  d e l  P a c i f i c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  M é j i c o ,  
a s i  c o m o  p a r a  T a m p l c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  V e r a c r u z .

Línea de 6uba«Méjico.
S e r v i d o  m e n s u a l  i  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  s a l i e n d o  d e  B i l b a o  e l  17 ; d e  S a n t a n d e r  

e l  1 » ; d e  O i jú n  e l  2 1  y  d e  C o n i f la ,  e l  2 1 .  d i r e c t a m e n t e  p a r a  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  T a m p l c o .  S a l i d a s  
d e  T a m p l c o  e l  13 ; d e  v e r a c r u z ,  e l  16 , y  d e  H a b a n a ,  e l  Í0  d e  c a d a  m e s ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  C o r u l la  
7  S a n t a n d e r .  S e  a d m it e  p a s a j e  y  c a r g a  p a r a  C o s i a f i n n e  y  P a c i f i c o ,  c o n  t r a n s b o r d a  e n  H a b a n a  ai 
v a p o r  d e  l a  l i n e a  d e  V e n e z u e l a - C o lo m b la .

P a r a  e s t e  s e r v i d o  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c i a l e s  e n  p a s a j e a  d e  Id a  y  v u e l t a ,  y  t a m b ié n  p r e c io s  
c o n v e n c i o n a l e s  p a r a  c a m a r o t e s  d e  l u j o .

Línea de Veneznelaa'^olombia.
S e r v i d o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  B a r o e lo n a  e l  10 , e l  11 d e  V a l e n c i a ,  e l  13  d e  M á la g a  y  d e  

z , e l  15 d e  c a d a  m e s ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  l a s  P a l m a s .  S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e ,  S a n t a  "C á d i z ,  e l  15 d e  c a d a  m e s ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  l a s  P a l m a s .  S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e ,  S a n t a  C ru z  
d e  l a  P a l m a ,  P u e r t o  R i c o .  P u e r t o  P l a t a  ( f a c u l t a t i v a ) .  H a b a n a ,  P u e r t o  L im ó n  y  C o l ó n ,  d e  d o n d e  
s a l e n  l o s  v a p o r e s  e l  12  d e  c a d a  m e s  p a r a  S a b a n i l l a ,  C u r a ; s o ,  P u e r t o  C a b e l l a ,  L a  G u a y r a ,  e t c .  S e  
a d m it e  p a s a j e  y  c a r g a  p a r a  V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  H a b a n a .  C o m b in a  p o r  el 

"  '  "  '  '  " C o m p a ñ ía s  d e  n a v e g a c ió n  d e l  P a d S c n ,  p a t a  c u y o s  p u e r t o s  a d m itef e r r o c a r r i l  d e  P a n a m á  c o n  l a s  .  _  . .  . .  —  r_________________
p a s a j e  y  c a r g a  c o n  b i l l e t e s  y  c o n o c i m i e n t o s  d i r e c t o s - T a m b i é n  c a r g a  p a r a  M a r a c a l b o  y  C o r o  
c o n  t r a n s b o r d o  e n  C u r a g a o , y  p a r a  C u m a n á , C a r ú p a n o  y  T r i n i d a d ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  
C a b e l l o .

Línea de Filipinas.
T r e c e  v i a je s  a n u a le s ,  a r r a n c a n d o  d e  L iv e r p o o l  y  h a c i e n d o  l a s  e s c a l a s  d e  C o r u f ia ,  V I g o ,  L i s ­

b o a ,  C á d iz ,  C a r t a g e n a  y  V a l e n c i a ,  p a r a  s a l i r  d e  B a r c e l o n a  c a d a  c u a t r o  m i é r c o l e s ,  ó  s e a :  8  d e  
E n e r o ,  5  d e  F e b r e r o ,  ó  d e  M a r z o , 2  y  3 0  d e  A b r i l ,  2 8  d e  M a y o ,  2 5  d e  J u n i o ,  2 3  d e  J u l i o ,  3 0  d e  
A g o s t o ,  1 7  d e  S e p t i e m b r e ,  15  d e  O c t u b r e ,  I t  d e  N o v ie m b r e  y  10  d e  D ic ie m b r e ;  d i r e c t a m e n t e  p a r »  
P o c t - S a i d ,  S u e z ,  C o l o m b o ,  S i n g a p o o r e ,  I lo - M o  y  M a n i la ,  s a l i d a s  d e  M a n i l a  c a d a  c u a t r o  m a r ­
t e s ,  6  s e a ;  2 8  d e  E n e r o ,  2 5  d e  F e b r e r o ,  2 5  d e  M a r z o ,  2 2  d e  A b r i l ,  2 0  d e  M a y o , 17  d e  j u n i o  1 5  d e  
J u l i o ,  12  d e  A g o s t o ,  9  d e  S e p t ie m b r e ,  7  d e  O c t u b r e ,  4 d e  N o v ie m b r e  y  1 y  3 0  d e  D ic ie m b r e ,  d i r e c ­
t a m e n t e  p a r a  S i n g a p o o r e  y  d e m á s  e s c a l a s  I n t e r m e d i a s  q u e  ala I d a  h a s t a  B a r c e l o n a ,  p r o s ig u ie n ­
d o  e l  v i a je  p a r a  C á d iz ,  L i s b o a  .S a n t a n d e r  y  L iv e r p o o l .  S e r v i c i o  p o r  t r a n s b o r d o  p a r a  y  d e  lo s  
o u e r t o s  d e  l a  c o s t a  o r i e n t a l  d e  A f r i c a ,  d e  l a  i n d i a ,  J a v a ,  S u m a t r a ,  C h in a ,  J a p ó n  y  A u s t r a l i a .

Línea de Fernando P6o.
S e r v i c i o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  2 ;  d e  V a l e n c i a ,  e l  3 ; d e  A l i c a n t e ,  e l  4 ,  y  d e  

C á d iz , e l  7 .  d i r e c t a m e n t e  p a r a  T á n g e r .  C a a a b la n c a ,  M a z i g á n ,  L a s  P a l m a a ,  S a n t a  C r u z  d e  T e ­
n e r i f e ,  S a n t a  C r u z  d e  l a  R a im a  y  p u e r to s  d e  l a  c o s t a  o c c i d e n t a l  d e  A f r i c a .

R e g r e s o  d e  F e m a n d o  P o o  e l  5 , h a c i e n d o  l a s  e s c a l a s  d e  C a n a r i a s  y  d e  l a  P e n ín s u la ,  In d i­
c a d a s  e n  e l  v i a je  d e  Id a .

E s t o s  v a p o r e s  a d m it e n  c a r g a  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  m á s  f a v o r a b le s ,  y  p a s a je r o s ,  ' á  q u ie n e s  
l a  C o m p a ñ ía  d a  a l o ja m i e n t o  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r e d i t a d o  e n  a u  d i l a t a d o  
s e r v ic io .

T a m b i é n  s e  a d m it e  c a r g a  y  s e  e x p id e n  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l m u n d o  s e r v i d o s  
p o r u ñ e a s  r e g u l a r e s .

L a  E m p r e s a  p u e d e  a s e g u r a r  l a s  m e r c a n c ía s  q u e  s e  e m b a r q u e n  e n  s u s  b u q u e s .
P e r a  r e b a ja s  á  l a m i l l a s  p r e c i o s  e s p e c i a l e s  p o r  c a m a r o t e s  d e  l u j o ,  r e b a j a s e n  p a s a j e s  d e  Id a  

y  v u e l ta  y  d e m á s  I n f o r m e s  q u e  p u e d a n  I n t e r e s a r  a l  p a s a je r o  d i r i j i r s e  á  l a s  A g e n c i a s  d e  l a

°  ' ’ a v i s O S  I M P O R T A N T E S . — R c b q j a  e n  l o s  B e f e s  d e  e x p o r t a c i ó n .  L a  C o m p a ñ ía  b a c e  
r e b a ja s  d e  3 0  p o r  1 0 0  e n  l o s  Q e te s  d e  d e t e r m i n a d o s  a r t í c u l o s ,  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  v i g e n t e s  d is p o ­
s i c i o n e s  p a r a  e l  s e r v i c i o  d e  C o m u n ic a c io n e s  M a r í t i m a s .

S e r v i c i o s  c o m e r c i a l e s .  L a  s e c c i ó n  q u e  d e  e s t o s  S e r v i c i o s  t i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  C o m p a ñ ía  
s e  e n c a r g a  d e  t r a b a j a r  e n  U l t r a m a r  l o s  M u e s t r a r i o s  q u e  l e  s e a n  e n t r e g a d o s .y  d e  l a  c o l o c a c i ó n  
d e  lo a  a r t í c u l o s  c u y a  v e n t a ,  c o m o  e n s a y o , .d e s e e n  h a c e r  l o s  e x p o r ta d o r e s .

4 ,  ¿ S / S U S C R I P C I O N  A S ) -t  

*  M A D R ID  Y  P R C V IN O IA S  A  

S e m e s t r e ....................  2 . 6 °  p e s e ta s .

 ..................  S.M
A  A  A  A  . a  E X T R A N J B R O

X B o .................................. 1 8  fra n c o s .

A  L O S  V E N D E D O R E S  Y  C O ­
R R E S P O N S A L E S ,  9  5  S J B M -  

A  P L A R K S  7 8  O M IT IM O S  A  

c—  -------------------- ----

m m  a t ia s ü i  1 0  M mi

S iie tto r-P to iile ta íii: E E I I IG I I IV IR E U I

ll POBLItA m

R E D A C C IO N  A  ?/ A  , f  

A  , r  1 , y  A D M IN IS T R A C IO N  

A  C O R R E D E R A  S A J A  i i

T E L E F O N O  5 . 4 1 5  A  A  A  A  

A  A  A  A  A P A R T A D O  4 0 8

L O S  C I R O S  A C A R G O  D E L  
S U S C R I P T O R  f  T A R IF A  D B  
A N U N C IO S  EN  L A  U L T IM A  
A  A  A  A  P L A N A  A  A  A  A  

A  P A G O S  A D E L A N T A D O S  A  
---------------------------------- ~D

M m  i i l  día 5  iH t i i i i iu

COLABORADORES

Excmo. Sr, D. Eduardo Dato,
> » Jo sé  Sánchez Guerra.
» Conde de Romanones.
> Conde de ftlbai?.
> D. Augusto González Besada.

» > Julio Burell.
> Conde de Esteban Callantes.
> Barón de Sacro Lirio.

Conde de San Luis,
> Marqués de Almanzora.
• Marqués de Mirasol.
• Marqués de Torralba.
> General D. Jo sé  Casanova.
> D. Gabrial Maura.

D.* Solía Casanova.
D. Isidoro Bugallal.
» Antonio Ro?o Wllanova.
• Miguel de Unamuno.
> Manuel Bueno.

Sra.
Sr.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

V- vecine

de provincia dt

que vive en ¡a calle nüm

detea  suscrlbine d L A  MONARQUIA p or  un 

Hoy de de

F ir m e  del suscnolor.

i i  ©

i ,

Q i m

N O T A S .— ] L M b o M in e s  d s b e n  ? 9 a ír f t c o m p a b a d M  d t s u  ¡jTipor- 
u .  rm O iá o  p o r  n o d io  d e  U b i c a s  d e  I t  P r u m  
ó  i e e a  d e l O ir o . N o  « e  e d m l M  seU oe d e  c o r r e o .

A lo$ que ee suecribeo por un afio m  tae roaaiciré la 
obra de Beoicno Varek, CUARTILLAS PARA 
MI REV, ecviaodo por al Olro Postal 1.90.

Imprente de Aotocio kano, Sao BertcenefUdo. 33 dopdo.

CO M PAÑIA  C O LO N IAL

ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café Puerto Rico, kilo.................. . S,00 ptas.
Café Yauco extra, kilo.................. . 5,50 »
Café Caracolillo,kilo...................... . 5,SO »
Mezcla especial de la casa, kilo.. . 6,00
Moka selecto, kilo........................... . 7,00 »

Clase económica, kilo..................... . 4,50 »
lOOgramos........................................ - 0,45 0

Ayuntamiento de Madrid




